
  


  
    
  


  
Adam y sus amigos se ponen los disfraces y salen a hacer la ronda por las casas para recoger golosinas. Pero, de camino, se topan con la Casa del Mal que, según Watch y Sally, es peor que el Castillo de la Bruja y la Cueva Embrujada juntas. 


En el porche brilla una calabaza hueca que ni siquiera tiene una vela en su interior. No tienen ninguna intención de llamar a esa puerta, pero justo en ese momento oyen un grito estremecedor que proviene del interior. Parece de alguien que sufre. No pueden resistirse a averiguar qué sucede. Llaman a la puerta y entran. La casa está sumida en tinieblas. Pero ¿lograrán salir de allí?
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 Era la noche de Halloween y estaban en Fantasville. ¿Qué más podía pedirse?… Bueno… muchas cosas. El grupo estaba reunido en la casa de Bryce Poole, no había ningún adulto porque, según insistía Bryce, allí solo vivía él. El grupo no sabía si creérselo o no, pero lo cierto es que en la vivienda sólo parecía vivir una persona. No obstante, después de todo lo que les había sucedido el verano anterior, no se dejaban impresionar a la primera de cambio.

Fuera estaba anocheciendo y en la calle empezaban a verse calabazas iluminadas. Dentro, el grupo no se ponía de acuerdo sobre los disfraces que iban a llevar. El principal problema era que Bryce había decidido ir de vampiro y Sally Wilcox también. A Bryce le daba lo mismo, pero para Sally era una catástrofe.

—La gente va a pensar que somos hermanos —protestó Sally mientras se ponía el rímel en las pestañas ante el espejo del salón. Con su larga capa negra y siniestro maquillaje, estaba impresionante. Se le había ocurrido la brillante idea de pintarse la lengua de lila y dibujarse unas gotas de sangre en la comisura de los labios de color rojo obscuro.

—Qué más quisieras —respondió Bryce, con un atuendo aún más impresionante que el de Sally. Llevaba una capa negra de cuero y la extrema palidez de su rostro quedaba muy natural, al menos para un vampiro. Entre los colmillos y las lentes de contacto rojas, tenía un aspecto espeluznante. Claro que él era guapo de por sí, y eso siempre ayuda. No obstante, sus movimientos también influían; parecía a punto de alzar el vuelo. Se veía a la legua que había invertido mucho tiempo y dinero en prepararse para Halloween, no iba a ser fácil convencerlo de que se pusiera otro disfraz. Sally daba vueltas a su alrededor.

—Si decides salir disfrazado de vampiro —declaró—, tendrás que ir detrás de mí y a cien metros de distancia.

—Me parece bien —le comentó Cindy Makey con sarcasmo, y se dirigió a Bryce—. Yo iré contigo si Sally se niega. Al menos, tú sí pareces un vampiro. —Cindy iba disfrazada de princesa de las hadas. Llevaba la larga melena rubia recogida bajo una corona plateada y dos alas transparentes que sobresalían grácilmente a ambos lados del cuerpo. El vestido era dorado, y centelleaba, y la varita que portaba en la mano, aunque era de cartón y estaba forrada de papel plateado y dorado, parecía real.

—Estamos en Halloween —intervino Watch con diplomacia— hoy no puede haber demasiados vampiros. —Afirmó mientras fingía que se fumaba una pipa de plástico. Watch iba disfrazado de Sherlock Holmes, el famoso detective privado de ficción. Llevaba un traje y una capa de tweed marrón y una gorra de caza, con visera delante y detrás, calada sobre las gafas de gruesos cristales. Era la primera vez que no se ponía cuatro relojes de pulsera, en esta ocasión sólo llevaba uno en el bolsillo del chaleco. Lo sacó para ver qué hora era y añadió—: Será mejor que vayamos saliendo si queremos empezar a hacer la ronda por las casas.

—Enseguida acabo —anunció Adam Freeman desde un rincón. Aunque era bajito y hacía relativamente poco que había llegado a la ciudad, nadie cuestionaba su liderazgo en el grupo. Pero en el tema de disfraces era un verdadero desastre. Había tenido mucho trabajo en el instituto durante el mes anterior, así que no le había dado tiempo a hacerse un disfraz, opto por recortar dos agujeros en una sábana y vestirse de fantasma. Todos— salvo Watch —estaban decepcionados ante tamaña falta de originalidad. Por lo visto, en Fantasville, Halloween era más importante que Navidad y Semana Santa juntas.

—¿Para qué te molestas siquiera en ponerte una sábana? —le preguntó Sally cuando terminó de ponerse el rímel—. ¿Por qué no te pones la ropa más sucia y ensangrentada que encuentres y vas de victima de Fantasville?

—Yo creo que así está muy bien —opuso Watch con la pipa en la mano—. No tienes por qué avergonzarte de nada, Adam.

Adam se quitó la sábana blanca y siguió recortando los agujeros de los ojos.

—Si viera mejor, me daría igual —dijo—. Creo que tendré que hacerme los agujeros más grandes.

—Si te pasas de la raya, se te verá la cara —le advirtió Cindy.

—Y eso si que les daría un susto de muerte —rió Sally.

—¿Vamos a hacer alguna trastada? —preguntó Bryce mientras se dedicaba a ensayar el mejor modo de echarse la larga capa sobre los hombros.

—¿Qué quieres decir? —preguntó Cindy con cierto nerviosismo. Por carácter, era la más cauta del grupo, aunque también tenía sus momentos de inspiración.

—¿Qué quieres decir con que qué quiere decir? —replicó Sally—. En Halloween, si llamas a una casa y no te dan algo, hay que hacerles una trastada. Tenemos que hacer alguna, si no, ¡vaya aburrimiento!

—¿Por ejemplo? —preguntó Adam, todavía dedicado a recortar los agujeros.

—El año pasado, Sally, Bryce y yo hicimos un par de bromillas —explicó Watch.

—Yo no llamaría “bromilla” a abrir todas las bocas de incendios de la ciudad. Y fue idea tuya, Watch. Reconócelo. —Se burló Sally.

—Pero lo hice únicamente porque los bomberos nos dejaron calados con la manguera por haber llamado a su puerta —se justificó Watch—. En cambio, tú, Sally, intentaste incendiar la escuela.

—En realidad, no tenía ésa intención —objetó Sally—. Si hubiera querido, la hubiera reducido a cenizas. Lo único que hice fue prender fuego al manzano del patio.

—¿Por qué quemaste un árbol tan bonito? —le preguntó Cindy disgustada.

—Porque las manzanas eran venenosas. El año pasado, dos chicos murieron por comérselas —dijo Sally con toda la naturalidad del mundo. De repente, dejó de dar vueltas y se frotó las manos—. ¿Sabéis lo que me encantaría hacer? Incendiar el castillo de la bruja.

Ahora fue Adam quien se burló de ella.

—Me encantaría verlo. Las paredes son de piedra y no creo que Ann Templeton te dejara ni siquiera acercarte.

—Oh, claro que iremos —afirmó Bryce—. En Halloween todo el mundo pasa por el castillo de la bruja. Es la que da los mejores regalos.

Sally se rió entre dientes.

—Tanto como eso… El año pasado me regalo una guillotina en miniatura y cuando le pregunté para qué era, me contestó que podía usarla para cortarme las uñas. No te digo…

—A mí me dio una bola de cristal —intervino Watch—. Pero no me dijo para que era, sólo que un día me salvaría la vida.

—A lo mejor sirve para ver el futuro —sugirió Cindy. Pero Watch meneó la cabeza.

—Cuando la miro, lo único que veo son estrellitas —respondió.

—Parece estupendo —dijo Adam poniéndose la sábana blanca—. Ya estoy. Primero, vayamos al castillo. Me huelo que vamos a pasárnoslo bomba.

—Pasárselo bomba suele ser peligroso en ésta ciudad —advirtió Sally con gravedad.
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 El castillo de Ann Templeton tenía un aspecto imponente cuando se aproximaron. Todas las torres estaban iluminadas de un color diferente. El agua del foso formaba remolinos de extrañas tonalidades y el puente levadizo brillaba con la luz de una docena de calabazas —linterna gigantes. Había un par de la misma estatura que Adam. Pero, para Adam, lo mejor de todo era la propia Ann Templeton, sentada junto a la puerta y disfrazada, naturalmente, de bruja malvada. Estaba en una silla negra de respaldo muy alto y llevaba una túnica negra y un sombrero de color rojo oscuro que apuntaba hacia el cielo nocturno. A su izquierda, había una marmita negra calentándose al fuego de una hoguera de la cual salía un vapor verdoso; a su derecha, una caja negra que, en apariencia, estaba llena de regalos. Les hizo un gesto para que se acercaran pero Sally se detuvo antes de poner un pie en el puente levadizo y señaló las tenebrosas aguas arremolinadas.

—¿Quién nos asegura que no subirá el puente en cuanto empecemos a cruzarlo? —apuntó Sally—. No os olvidéis de que el foso está lleno de cocodrilos.

—Le caemos bien —aseguró Adam, que adoraba a Ann Templeton—. No nos hará ningún daño.

—Le caes bien tú —le recordó Sally—. Yo no.

—El año pasado, levantó el puente cuando pasaba Danny Child —explicó Watch— y el chico resbaló y cayó al agua. Sus gritos se oyeron en un kilómetro a la redonda. Claro que lo cierto es que llevaba un rollo de papel higiénico en la cartera y en la escuela había estado alardeando de que iba a empapelar el castillo de la bruja.

—¿Se lo comieron de verdad los cocodrilos? —preguntó Cindy lívida.

—Desde luego, no se tomaron la molestia de enseñarle a nadar —repuso Sally.

—Pero, en Halloween, Ann Templeton suele estar de buen humor —señaló Bryce—. Si no decimos nada que la enfade, no nos pasará nada. Nos ha hecho un gesto para que nos acerquemos.

—A mí me cuesta mucho decir algo que no enfade a los demás —se lamentó Sally cuando empezaron a cruzar el puente levadizo.

—Entonces, ¿por qué no te quedas calladita por una sola vez en tu vida? —le sugirió Cindy.

—Nunca se me había ocurrido —le respondió Sally como si lo dijera de verdad.

A medida que se acercaban a Ann Templeton, vieron que en la enorme marmita flotaban unas cosas que parecían cabezas humanas. Puede que fueran de plástico, pero Adam vio una o dos que se parecían mucho a chicos de la escuela, aunque no estaba seguro. Naturalmente, aquello les hizo vacilar un poco antes de seguir adelante, pero Ann los miraba con una sonrisa tan malvada que dar media vuelta y salir huyendo no les pareció una buena idea. Como, hasta entonces, Adam siempre había sido el que había corrido mejor suerte con ella, se puso el primero y le tendió su funda de almohada. Todos llevaban fundas similares a excepción de Bryce, que recogía las golosinas en un maletín de ejecutivo.
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—Buenas noches —la saludó Adam con un ligero temblor en la voz. Desde luego, el vapor que salía de la marmita olía a carne humana cocida. Ann Templeton volvió a sonreír, esta vez con un brillo frío en los ojos, blanco y rojo a la vez.

—¿Qué va a ser este año, Adam? —le preguntó la bruja—. ¿Te doy un regalo o prefieres hacerme alguna trastada?

Adam tragó saliva y desvió la mirada hacia la marmita.

—Preferiría que me diera un regalo.

—¿Y si me niego? —preguntó ella.

Adam se encogió de hombros.

—Pues nada. Seguiremos nuestro camino.

—¡Ja! —exclamó ella con ímpetu—. Hoy es Halloween. ¿Sabías que en otros tiempos esto se tomaba muy en serio? Si no te daban un regalo, tenías que hacer una trastada. El terreno en el que se asienta mi castillo tiene muchos siglos de antigüedad y tú lo estás pisando, así que volveré a preguntártelo: si no te doy un regalo, ¿qué trastada vas a hacerme?

Adam intentó improvisar. Con la bruja, nunca era prudente rajarse, ella aborrecía la cobardía, de modo que la miró directamente a los ojos.

—Será una sorpresa —dijo—. Pero, yo que usted, no me arriesgaría. Es un consejo de amigo.

Ann Templeton echó la cabeza atrás y se rió sonoramente.

—¡Muy bien, Adam! —afirmó—. Ha sido una respuesta genial —Se volvió hacia la caja negra repleta de objetos de colores que tenía a su derecha—. Bueno, ¿qué quieres?

—Ten cuidado con lo que pides —le susurró Sally a Adam al oído.

—Lo he oído —dijo la bruja mientras seguía revolviendo en la caja—. Luego te toca a ti, Sally.

—Todavía no he dicho que quisiera nada —le espetó Sally—. No tengo por qué ser la siguiente si no me apetece.

—Tienes razón —aceptó la bruja con una fría sonrisa. Y volvió a dedicar su atención a Adam—. ¿Qué quieres?

Adam se colocó bien la sábana. Los agujeros de los ojos se le movían y no veía nada.

—¿Qué tiene? —preguntó.

—Lo que quieras. Dilo y ya está.

Adam meditó unos instantes.

—Bueno, me apetece muchísimo una chocolatina. ¿Tiene?

Ann Templeton volvió a reírse, esta vez con suavidad. Sin mirar, sacó una chocolatina y la metió en la funda de almohada de Adam.

—A mí también me gustan —dijo dirigiéndose a Bryce—. ¿Te sientes con agallas esta noche, conde Drácula?

Bryce dio un paso adelante y le mostró su maletín abierto.

—Desde luego que sí, señora —le respondió con firmeza.

Ella asintió.

—Parece que hablas en serio. ¿Qué quieres?

—Un aumenta —revoluciones para el ciclotrón portátil que estoy construyendo en el garaje— soltó Bryce con la seriedad propia de un vampiro. —Y también una chocolatina.

Ann Templeton se quedó pensando.

—Me encantaría regalarte el aumenta —revoluciones, pero sé que acabarías matándote con tu ciclotrón. Así que, como has perdido dos cosas, y no una como dicta la tradición, sólo te daré la chocolatina—. Revolvió entre los objetos de la caja negra.

—Pero… —Bryce empezó a protestar.

La bruja se detuvo.

—¿Quieres llevarme la contraria? —preguntó y, una vez más, sus ojos verdes centellearon con un brillo rojo. Bryce negó con la cabeza, intentando disimular el miedo que reflejaba su rostro.

—Me apetece mucho la chocolatina.

Ann Templeton se la dio y se dirigió Watch.

—Venga, mi detective favorito —dijo—. ¿Qué puedo hacer por ti esta noche?

Watch dio un paso adelante y le mostró la funda de almohada.

—Buenas noches —la saludó.

Ann Templeton se arrellanó en la silla.

—Para ti, nada de regalos. Vas a tener que hacerme alguna trastada.

Como respuesta, Watch sacó la pistola galáctica que Adam le había arrebatado a un extraterrestre cuando salvaron el mundo hace setenta millones de años y que su amigo le había dejado la semana anterior porque él quería averiguar cómo funcionaba. El muchacho dirigió la pistola hacia las removidas aguas del foso y apuntó con ella a una figura obscura que se movía bajo la superficie.

Cuando apretó el gatillo, se produjo un destello rojo y luego una explosión humeante. Las criaturas del foso chapotearon con violencia y Watch se volvió tranquilamente hacia Ann.

—Si no me da un regalo, señora —la amenazó—, voy a tener que acabar con todos sus cocodrilos. —Ann pareció sorprenderse.

—¿Eras amigo de Danny Child? —le preguntó con curiosidad.

—No lo soportaba —le respondió Watch—. Pero sigo pensando que sus cocodrilos son un peligro público. —Se quedó callado—. Aunque estoy dispuesto a negociar, señora.

Una vez más, Ann Templeton echó la cabeza atrás y se rió.

—Un farol maravilloso, Watch —le dijo—. Por suerte, sé que eres demasiado sensible para matar siquiera a un mosquito.

Pero has hecho bien tu papel y por eso te mereces un regalo. —Le señaló la caja—. Venga, ¿qué quieres?

Watch se colocó bien las gafas.

—He vuelto a tener problemas con la vista, señora. Pensé que tal vez podría darme un par de gafas con más graduación. No tengo dinero para comprármelas.

Ann puso cara de preocupación y le habló con dulzura.

—En una ocasión, te ofrecí curarte la vista para siempre —dijo ella— y lo rechazaste. Tenías miedo de dejar de ser Watch si no tenías problemas de visión. ¿Sigues pensando así?

Watch vaciló.

—No lo sé, señora. Sólo sé que no estoy muy seguro de que deba pedirle que haga un milagro conmigo.

Ann Templeton asintió despacio, pensativa.

—¿Pero qué es en realidad un milagro? —preguntó—. ¿Acaso no es más que ignorancia? Si nunca hubieras visto a nadie montar en bicicleta, te parecería un milagro que no se cayeran. ¿Me comprendes?

—Sí —respondió Watch—. Sus poderes mágicos no son milagrosos para usted porque sabe cómo funcionan. —Guardó silencio—. Pero sigo pensando que lo máximo que puedo pedirle es un par de gafas con más graduación, señora.

Ann Templeton alargó la mano.

—Dame las gafas que llevas puestas. —Watch obedeció y ella las frotó cuidadosamente con la palma de la mano antes de devolvérselas—. Vuelve a ponértelas y dime cómo ves ahora.

Watch se las puso y se le iluminó la cara.

—¡Veo mejor que nunca! —exclamó. Pero luego su entusiasmo se apagó—. Pero estoy igual, ¿verdad? —preguntó en voz muy baja. Ann Templeton acogió la pregunta con una sonrisa.

—Tus ojos no han cambiado, Watch —le aseguró, sólo las gafas. Por favor, no te preocupes por este regalo. Dedícate a disfrutarlo—. Entonces, Ann alargó la mano. —Ahora quiero la pistola galáctica. Los niños no deberían jugar con armas de fuego.

—Pero si nunca hemos usado esa pistola más que en defensa propia —protestó Bryce.

—Pues ahora podéis usar vuestra inteligencia —repuso Ann Templeton haciendo otro gesto con la mano—. La pistola, por favor.

Watch se la entregó sin vacilar.

—Creo que sé cómo funciona —declaró, dando a entender que tal vez pudiera construir otra.

Pero Ann Templeton ya se había vuelto hacia Cindy, que estaba casi en la retaguardia.

—¿Y tú qué vas a hacer, Cindy? —le preguntó la bruja.

—Esta noche, sólo he salido para recoger caramelos. —Cindy sacudió levemente la cabeza.

—Yo puedo darte caramelos —le respondió Ann Templeton.

—¿A qué precio? —susurró Sally.

Cindy no hizo ningún ademán de dar un paso adelante.

La bruja chasqueó la lengua.

—Comprendo, Cindy, estás asustada. Eso no tiene por qué ser malo en esta ciudad. Pero recuerda que esta noche es Halloween, una época del año en la que suceden cosas extrañas. Puede que esta misma noche te encuentres en un lugar insólito, en el que el miedo se convierta en tu peor enemigo y que sólo tu poder salve a los demás. Recuérdalo, Cindy. —La bruja añadió con una sonrisa: ¿Lo harás, mi princesita de las hadas?

—He oído que usted da buenos consejos —repuso Cindy con inquietud.

—Yo doy los mejores consejos —afirmó Ann Templeton.
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 Cuando se marcharon del castillo de la bruja, llamaron a la puerta de unas cuantas casas más y recogieron golosinas y otros regalos. Adam y Cindy se sorprendieron por el montón de casas que tenían la luz del porche apagada.

—No es posible que esta noche haya salido tanta gente de casa —dijo Adam.

—Es que no lo han hecho —repuso Sally—. Solamente fingen que no están en casa. Casi todos están tan asustados que no se atreven a abrir la puerta. El año pasado un tipo anduvo por ahí vestido de hombre lobo. El único problema era que no iba disfrazado. Era de carne y hueso, y asesinó a cinco familias antes de que terminara la noche.

—Los hombres lobo no existen —declaró Cindy categóricamente.

—¿Acaso te pasaste el verano entero con una venda en los ojos o qué? —le preguntó Sally—. En esta ciudad hay de todo.

—¿Es cierto lo del hombre lobo? —preguntó Adam a Watch y Bryce.

—Yo no diría que asesino a cinco familias —respondió Watch—. Lo único que he oído es que les dejó los muebles llenos de pelos.

—Y que se comió todo lo que había en la nevera —añadió Bryce—. Pero no creo que el hombre lobo se comiera a nadie. Salvo, tal vez, al hijo de los Foster.

—Oh, sí —convino Watch haciendo memoria—, es cierto. James Foster desapareció el año pasado en Halloween. Pero, ahora que lo dices, Bryce, siempre iba con Danny Child. A lo mejor los cocodrilos se los comieron a los dos.

—Con este tipo de conversaciones me entran ganas de irme a casa y meterme en la cama —aseguró Cindy con un suspiro.

—¿Qué te hace pensar que allí estarías a salvo? —le preguntó Sally. Luego, observó la calle con la mirada y se quedó inmóvil—. Oh, no —gimoteó—. Estamos en la calle de la muerte. Demos media vuelta.

Para sorpresa de Adam, Watch y Bryce no le llevaron la contraria.

—Sí, regresemos —aceptó Watch.

—Es una tontería arriesgarse —convino Bryce dando también media vuelta.

—Esperad —intervino Adam—. ¿Qué le pasa a esta calle? A mí me parece de lo más normal.

—Adam —dijo Sally con una paciencia exagerada—. Cuando una calle se llama calle de la muerte, está claro que es por algo.

Adam sintió curiosidad.

—Pero ¿por qué la llaman calle de la muerte? —preguntó.

—Por la Casa del Mal —respondió Watch—. Está al final de esta manzana.

—¿Qué tiene de malo esa casa? —pregunto Cindy.

—Nadie que haya entrado en ella ha salido jamás —le respondió Bryce—. Por esa razón, no yo lo he intentado.

—Y todos sabemos lo valiente que es Bryce —añadió Sally.

—¿Pero habéis visto la casa por fuera? —preguntó Adam.

—Claro —le respondió Watch—. De día. Pero ninguno nos hemos acercado después de que haya anochecido.

—Pero ¿y toda la gente que vive en esta manzana? —preguntó Adam.

—En esta manzana no vive nadie —le repuso Watch señalando calle arriba—. Fíjate, todas las luces están apagadas. Es a calabaza que ves iluminada al final de la calle está delante de la Casa del Mal. Desde aquí, puedes hacerte una idea de cómo es.

Sally se puso a caminar en dirección contraria.

—No vamos a acercarnos ni un milímetro más —exclamó mirando atrás.

—Pero, si hay una calabaza en el porche, hay debe de vivir alguien. ¿No os intriga saber quiénes son? —La curiosidad de Adam iba en aumento.

—No se trata de quienes son sino de qué —replicó Bryce.

—¿A qué te refieres? —preguntó Cindy.

—Puede que no sean criaturas humanas —le aclaró Watch.

—¿Venís o qué? —preguntó Sally cuando ya se había alejado unos veinte metros.

Adam seguía con la mirada clavada en la casa. Watch tenía razón, se divisaba la silueta, pero se distinguían muy pocos detalles. No obstante, se veía que la casa era vieja, y grande. La luz de la calabaza solitaria iluminaba el porche que, a primera vista, estaba semiderruido. La verdad es que tenía el aspecto de la clásica casa encantada. Adam dio un paso en esa dirección.

—Quiero verla más de cerca —murmuró.

Watch lo sujetó por el brazo, sobresaltándolo.

—Es un mal sitio —le advirtió con firmeza—. Y ya sabes que en un mal sitio no puede pasarte nada bueno. Déjalo, Adam.

Adam decidió seguir el consejo de su amigo, pues rara vez había visto a Watch tan serio. Pero cuando volvió a mirar la vieja casa, un extraño desasosiego lo invadió. De repente, sintió la necesidad de acercarse más, como si la casa ejerciera una misteriosa atracción sobre él. Se apartó de su amigo.

—Vosotros esperadme aquí —les dijo—. Volveré enseguida.

—Eso es lo que dicen todos antes de desaparecer —soltó Sally.

—Adam —intervino Cindy perpleja—, buscarte problemas no es propio de ti. Haz caso a Watch, él sabe lo que hace. Recojamos unas cuantas golosinas más y vayámonos a casa.

Pero Adam ya había empezado a acercarse a la Casa del Mal.

—No puede pasarme nada si me quedo en la calle —les aseguró en voz baja.

Sus amigos lo siguieron. Adam los oía a sus espaldas, pero no les dirigió la palabra hasta hallarse junto al descuidado jardín que crecía delante de la Casa del Mal. Mientras se acercaba, Adam fue incapaz de despegar los ojos de la calabaza encendida, pero no supo el porqué hasta llegar junto a la vivienda. En el interior hueco de la calabaza brillaba una llama, pero no se veía ninguna vela.

—¿Cómo puede arder una llama sin nada que la sostenga? —preguntó Adam en voz alta.

—Es imposible —le respondió Bryce.

—Es un mal presagio —añadió Sally—. Captemos la indirecta y larguémonos de aquí.

—Esta casa parece tener cientos de años —comentó Cindy.

La muchacha no exageraba: en las paredes de madera no quedaba ni el más mínimo rastro de pintura; y, aparte de tener un dedo de polvo, el porche estaba lleno de telarañas. Sin embargo, las ventanas tenían los cristales intactos y las cortinas descorridas. Resultaba curioso, al menos en opinión de Adam, que lo interpretó como otro signo de que la casa estaba habitada.

—Nadie dice que la casa esté abandonada —dijo Watch guardándose la pipa—. Sólo que este lugar es peligroso.

—¿No quieres siquiera echar un vistazo a la calabaza para ver como arde la llama en el aire? —le preguntó Adam a su amigo.

Watch se quedó callado y miró la calabaza encendida con sus nuevas gafas.

—No me importaría echarle un vistazo —dijo.

—¡No! Si ponéis un pie en ese porche consideraos hombres muertos. Bryce, díselo —estalló Sally.

—No creo que corramos verdadero peligro si no entramos dentro de la casa —opinó Bryce tras pensárselo un poco.

—¿Qué? —replicó Sally sin salir de su asombro—. ¿Lo dices solo porque me he pasado contigo hace un rato o porque lo crees de veras?

Bryce sonrió con picardía.

—Un poco por las dos cosas —repuso él con una sonrisa pícara.

—Si vamos a mirar la calabaza —propuso Cindy, muerta de frío con su ligero disfraz de princesa—, entonces hagámoslo y larguémonos de aquí.

—Vamos a arrepentirnos de esto durante el poco tiempo que nos quede de vida —murmuró Sally—, y meneó la cabeza mientras avanzaban hacia el porche.

Cuando la tarima crujió bajo sus pies, todos dieron un ligero brinco. Aguzaron el oído, sin atreverse a respirar, pero dentro de la casa no se oyó nada. Finalmente, se acercaron a la calabaza. No pudieron destaparla porque estaba entera, aunque había sido horadada y estaba hueca; la llama se veía perfectamente a través de la boca en forma de media luna. Se arrodillaron junto a la calabaza y la estudiaron atentamente, pero seguían sin descifrar el misterio: La llama flotaba en el aire.

—Impresionante —susurró Watch.

—¿Impresionante? —se lamentó Sally—. Es siniestro. Este sitio da escalofríos. —Se puso en pie—. Bueno, yo me largo. Me da igual lo que digáis. —Sally acababa de darles la espalda cuando se paró en seco y se quedó petrificada.

En el interior de la casa se oyó un débil alarido, un grito de dolor, de desesperación, que hizo que todos se pusieran de pie y se miraran.

—¿Qué ha sido eso? —preguntó Cindy casi sin aliento.

—Todos sabemos lo que ha sido —le repuso Bryce.

—¿Ah, sí? —dudó Watch en voz baja—. Parecía un grito humano, pero los animales también pueden gritar de ese modo.

—No creo que no fuera ningún animal —opinó Adam.

—Has dicho un “no” de más —apuntó Sally.

Volvieron a oír el grito. Un gemido quejumbroso.

—Parece la voz de una persona joven —susurró Adam.

—Parece la voz de un muerto joven —replicó Sally con un hilillo de voz. Es un fantasma. Este sitio debe de estar plagado de espíritus. Hacedme caso: larguémonos de aquí.

—Pero hay dentro hay alguien que sufre —dijo Adam—. No podemos irnos como si tal cosa.

—Si está dentro de la casa, se halla fuera de nuestro alcance —sentenció Sally empezando a exasperarse—. Ni se te ocurra pensar en rescatar a nadie.

—No estoy pensando en rescatar a nadie —le respondió Adam—. Sólo quiero asegurarme de que se encuentre bien. —Se quedó callado—. Voy a entrar.

—Adam —le retuvo Watch en voz baja—, no creo que sea una buena idea. Me temo que no eres totalmente consciente de la mala fama que tiene este lugar.

Adam hizo ademán de entrar. No era que no se tomara la advertencia en serio. Pero aquél grito de dolor se había apoderado de él.

—Si me marcho —decidió al fin—, me sentiré culpable el resto de mi vida.

—A lo mejor el grito es un señuelo para que entremos —señaló Sally con suavidad, poniéndole una mano en el hombro—. Tenemos constancia de que en esta casa ha desaparecido mucha gente; pero lo que nunca hemos sabido es el motivo que los empujó a entrar. Puede que el grito sea la respuesta.

—No os estoy pidiendo que me acompañéis —dijo Adam.

—Sabes que no te vamos a dejar entrar solo —respondió Watch.

—Ya me conocéis. Soy incapaz de irme tan tranquilo. ¿Por qué no llamamos a la puerta y vemos si alguien sale a abrirnos? —repuso Adam con un encogimiento de hombros.

—Está bien —aceptó Watch—. Pero ojalá tuviéramos la pistola galáctica.

Adam se acercó a la puerta seguido de sus amigos y llamó suavemente con los nudillos, pero no obtuvo respuesta. Volvió a hacerlo, esta vez más fuerte, lo suficiente para que la puerta se entornara un poco. Dentro reinaba la más profunda oscuridad.

—Hola —susurró Adam por la puerta entreabierta. Una vez más no hubo respuesta.

—Lo ves —dijo Sally—. Aquí estamos de más.

Entonces, a lo lejos, en las mismas entrañas de la casa, volvieron a oír el grito. Sonaba lastimero de una tristeza abrumadora.

Adam se dio la vuelta y miró a sus amigos a través de los dos agujeros de la sábana.

—No puedo creer que haya alguien capaz de fingir un grito así —dijo—. Tenemos que ver si le pasa algo.

—Yo no quiero entrar ahí dentro —intervino Cindy—. Lo siento, llamadme cobarde si queréis. Pero este sitio es demasiado siniestro.

—Cobarde —murmuró Sally.

—¡Cómo te atreves! —le espetó Cindy.

—¡Acabas de darnos permiso para insultarte! —replicó ella.

—Chsss —las hizo callar Bryce—. No despertemos a los muertos.

—¿De veras crees que hay dentro hay fantasmas? —le preguntó Adam.

Bryce se puso delante de Adam y empujó un poco la puerta. Se asomó al interior y luego volvió la cabeza para mirar al grupo.

—Tengo la impresión de que entrar ahí va a ser lo más peligroso que hemos hecho hasta ahora. —Anunció—. Pero, si Adam cree que debemos hacerlo, yo soy partidario de darle todo nuestro apoyo.

—¿Por qué tengo que ser víctima del exceso de compasión de Adam? —murmuró Sally.

—Puedes quedarte fuera conmigo —le sugirió Cindy.

—Yo, desde luego, preferiría que las chicas se quedaran fuera —intervino Watch.

—Si los chicos entran, las chicas también. ¿Verdad, Cindy? —estalló Sally colérica.

—¿Por qué tengo yo que ser una víctima del exceso de feminismo de Sally? —replicó Cindy. Pero luego se encogió de hombros. —Si vamos a entrar, hagámoslo y terminemos de una vez. Me gustaría recoger unas cuantas golosinas más antes de que termine la noche.

—Me parece que ya no va a haber más golosinas por hoy —sentenció Sally.

Dejaron las fundas de almohada fuera en el porche.
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   Entraron juntos en la casa. Adam y Sally llevaban una linterna cada uno, un utensilio indispensable en Fantasville cuando se iba a hacer la ronda por las casas en Halloween. Pues la ciudad tenía pocas farolas.

Adam y Sally recorrieron con las linternas lo que tenía el aspecto de ser el salón, alumbrando polvorientos muebles decimonónicos, toneladas de telarañas y espejos de pared rotos.

—Una cosa es evidente —susurró Watch—. Hace mucho tiempo que nadie pone un pie en esta habitación. Fijaos que el polvo está intacto.

—Creo que el grito venía de ésa dirección —anunció Adam señalando un pasillo al otro lado de la habitación.

—¿Habéis visto eso? —preguntó Watch parpadeando.

—Yo no he visto nada —le respondió Adam.

—Al final del pasillo, he visto un destello de luz blanca —dijo Watch.

—Probablemente sería la linterna de Adam reflejada en un espejo —sugirió Sally.

—O a lo mejor acabas de ver un fantasma —añadió Cindy.

—Si no en hombres lobo no puedes creer en fantasmas —declaró Sally.

—Vamos a ver qué hay ahí —decidió Adam haciendo avanzar poco a poco al grupo.

El pasillo era largo y obscuro y daba a numerosas habitaciones: varios dormitorios, un estudio, y una cocina en ruinas. Había telarañas y polvo por todas partes, Pero ningún indicio de por qué habían abandonado la casa de repente.

Casi al final del pasillo, donde Watch creía haber visto el destello de luz llegaron a una habitación que sin duda había pertenecido a un niño. Al entrar, vieron varios carteles anunciando espectáculos de magia y ferias clavadas en las paredes empapeladas. Que en algunos puntos ya estaban desnudas. Al pie de la estrecha cama había un arca de madera. Sujeta en el marco de un espejo roto que colgaba sobre una deteriorada cómoda había un retrato de familia, una fotografía en blanco y negro, medio desvaída por el tiempo. Se veía a la legua que habían empleado un instrumental muy anticuado para hacerla.

Watch la sacó del marco y los demás se le acercaron por la espalda para mirarla. Aparecían retratados un hombre y una mujer, ambos ataviados con ricos ropajes de finales del siglo XIX. Posaban delante de la Casa del Mal, aunque se trataba de una versión mucho más nueva y limpia que la actual. A su lado, había un niño de pelo obscuro que llevaba una camiseta con la inscripción:

MARVIN EL MAGNÍFICO

—Éste debe de ser el dormitorio de Marvin —dijo Watch mirando a su alrededor—. Es evidente que era aficionado a la magia y a las ferias.

—Pero da la impresión de que Marvin y su familia fueron las últimas personas en vivir aquí —apuntó Cindy; y de eso hace mucho tiempo. Entonces, ¿quién ha encendido la calabaza que hay fuera?

La Casa del Mal respondió, volvieron a oír el grito lastimero. Les pareció que habían gritado justo detrás de ellos, de modo que todos giraron sobre sus talones, pero allí no había nadie.

—¿Habéis visto eso? —exclamó Bryce.

—Yo no he visto nada —le respondió Adam.

—Ni yo —añadió Sally—. Deja de intentar asustarnos, Bryce.

—He visto lo mismo que Watch —insistió Bryce—. Un destello de luz blanca. Era casi tan grande como uno de nosotros.

—Hay otro espejo en la pared de enfrente —indicó Sally—. No has visto más que la luz de la linterna reflejada en él, como Watch.

—No aseveró Bryce. —Me he dado la vuelta más deprisa que vosotros. Ni siquiera teníais las linternas enfocadas en esa dirección. Además, nunca había visto una luz así.

—¿Era cómo una neblina? —preguntó Watch—. ¿Formaba una especie de remolino, como si tuviera vida?

—Exacto —afirmó Bryce.

Adam señaló el arca que había al pie de la cama. Al entrar, la habían encontrado cerrada, pero ahora estaba ligeramente abierta y por la rendija salía una tenue luz roja.

—Mirad eso —exclamó Adam.

—A lo mejor lo ha abierto el fantasma —sugirió Watch.

—Haz el favor de callarte —le atajó Sally.

—Pensaba que creías en fantasmas —le dijo Cindy.

—Prefiero no creer en los que puedan estar en la misma casa que yo —le respondió Sally.

Adam se acercó al arca y se arrodilló junto a ella. Watch se acuclilló a su lado y juntos levantaron la tapa. La luz roja invadió la habitación con un resplandor siniestro. Aunque el arca estaba bien abierta, seguían sin ver dónde se originaba exactamente aquella luz, parecía manar del mismo fondo del arca. Watch metió la mano y sacó una capa roja y una baraja de naipes trucada, como las que usan los magos. Había otros artículos de magia en el arca: polvos mágicos, dados trucados, un sombrero de copa negro y un viejo libro de trucos de magia titulado La magia de un maestro.

—Este chico se tomaba su afición muy enserio —dijo Watch ojeando el libro, que no era más grande que su mano. Las páginas, amarillentas y resecas, estaban repletas de notas y dibujos hechos a mano. Watch se metió el libro en el bolsillo de atrás, y, al hacerlo, la luz del arca brilló con menos intensidad.

—¿De dónde sale ese resplandor? —preguntó Cindy.

—No lo sé —respondió Adam mirando al interior del arca.

—Yo tampoco sé de dónde viene —añadió Bryce—. Pero sé que surgió de repente, cuando oímos el grito por última vez.

—Es verdad —dijo Watch—. Es casi como si el que ha gritado quisiera que descubriéramos el arca.

—¿Estás diciendo que el fantasma quería que encontráramos esto? —preguntó Sally.

—¿De qué fantasma estás hablando? —la presionó Cindy.

—Cierra el pico —le espetó Sally.

—Probablemente, hay una conexión entre lo que hemos visto y este arca de mago —opinó Watch rebuscando todavía en el arca con ambas manos. Oyeron un fuerte crujido. Watch se apartó con brusquedad y susurró casi sin aliento—: Tiene un falso fondo.

—Dejémoslo como está —pidió Sally.

Bryce se arrodilló junto al arca.

—Tenemos que ver lo que hay debajo —empezó a vaciarla para levantar el doble fondo. Pero Watch lo detuvo.

—Tengo tanta curiosidad como tú, Bryce —dijo Watch—. Pero tal vez Sally tenga razón. No podemos olvidar el montón de gente que ha desaparecido en esta casa. Quizá sea mejor desistir ahora que estamos a tiempo.

—¿Desde cuándo dejas los misterios sin resolver, Watch? —comentó Bryce sonriendo.

—Tienes razón —repuso Watch con una enigmática sonrisa.

Abrieron el doble fondo y descubrieron unas escaleras que se perdían en la obscuridad. El interior del arca ya no resplandecía. Adam casi esperaba volver a oír un grito allí abajo, pero reinaba el más completo silencio. Se miraron unos a otros y se hicieron una muda pregunta: debían dejarlo ahí o seguir adelante. Tomaron la decisión sin decir nada. Poco a poco, uno tras otro, se metieron en el arca y empezaron a bajar por las escaleras.

Adam abría camino y Sally cerraba la comitiva.

Los dos movían las linternas de derecha a izquierda, pero durante un minuto o dos sólo vieron escaleras. Entonces, oyeron un fuerte portazo arriba y todos alzaron la vista con horror.

—¡La trampilla del fondo del arca! —exclamó Sally.

Subieron las escaleras corrieron y se toparon con un techo de madera. La trampilla se había cerrado y, aunque golpearon muy fuerte, les fue imposible volver a abrirla.

—Bueno, ¡perfecto! —se lamentó Sally—. Estamos atrapados aquí dentro como todos lo que entraron en la casa y no salieron jamás. Ya os había dicho que…

—¡Basta! —la cortó Adam antes de que pudiera continuar—. Cada vez que vamos a hacer algo, nos dices que desistamos. Si te hiciéramos caso, no saldríamos de casa. Ya que no podemos abrir la trampilla, ¿por qué no seguimos explorando? —Y los miró a todos—. ¿Qué os parece?

—A lo mejor ésta es la única entrada —sugirió Watch— y la única salida. Quizá debería quedarse uno de nosotros para hacer guardia.

—Yo no me quedo aquí sola —le dijo Cindy.

Ninguno quiso montar guardia, ni siquiera de dos en dos, de modo que decidieron seguir escaleras abajo. Tras pasar cuatro minutos descendiendo peldaños llegaron a un recinto que tenía un dedo de polvo en el suelo de madera. Al fin se distinguían unas paredes, también cubiertas de polvo pero, por lo demás, sin ninguna particularidad. Albergaban un auditorio bastante grande.

Sin embargo, frente a las escaleras se abrían varias entradas.

—¿Por cuál vamos? —preguntó Adam en voz alta.

—Podríamos dividirnos —sugirió Bryce.

—Sí, claro —murmuró Sally.

Watch señaló la entrada que había enfrente de la enorme sala.

—¿Por qué no vamos por ahí? Es el pasillo más ancho.

—Seguro que todos los que estuvieron aquí antes que nosotros siguieron por ahí —gruño Sally.

—¿Cuándo fue la última vez que alguien desapareció en la Casa del Mal? —indagó Adam.

Watch y Bryce se quedaron pensando.

—Creo que fue hace un par de Halloweens —repuso Bryce al fin.

—Sí —confirmó Watch—. Fue Teddy Fender. Vino aquí a buscar regalos. Iba disfrazado de vaquero.

—Que interesante —comentó Adam—. ¿Se produjeron todas las desapariciones en Halloween?

Watch y Bryce meditaron sobre ello.

—Es curioso, pero no recuerdo que nadie haya desaparecido en esta casa salvo en Halloween —respondió Watch—. Nunca se me había ocurrido.

—Es posible que la casa sólo sea peligrosa en Halloween —añadió Bryce.

—Eso me consuela muchísimo —intervino Sally.

Adam asintió y enfocó con la linterna la entrada que había propuesto Watch.

—Veamos adónde lleva —dijo y se puso frente al grupo.

Entraron en un pasadizo de paredes desnudas y anduvieron durante diez largos minutos sin percibir ningún cambio a su alrededor, aparte de que ya no había polvo en las paredes y hacía un poco más de calor.

—Me está entrando sed —anunció Sally mientras avanzaban en la obscuridad.

—A mí también —anunció Bryce— me muero de sed y cuando entré en la casa no tenía. ¿Cómo estáis los demás?

—Yo bien —respondió Watch.

—Yo también —contestó Cindy, aún con la varita mágica en la mano.

—A mí se me va un poco la cabeza, pero no tengo sed —afirmó Adam llevándose una mano a la frente.

—¿Cuándo has empezado a sentirte así? —le preguntó Watch.

—Justo al llegar aquí abajo —le respondió Adam.

—Curioso —dijo Watch y, por unos instantes, sonó exactamente igual que el verdadero Sherlock Holmes. Sacó la pipa y empezó a fumar. Sólo que esta vez dio la impresión de que la pipa realmente humeaba. No obstante, los demás estaban tan pendientes de su propio estado que no prestaron atención a Watch, cuya pipa de juguete sacaba humo clarísimamente.

Tras caminar durante unos diez minutos, más o menos, divisaron un tenue resplandor rojo al fondo del pasadizo. Al cabo de cinco minutos oyeron voces lejanas. Para su sorpresa, parecía que estuvieran celebrando una especie de festival o alguna fiesta. Apretaron el paso y les llegaron ecos de risas. Oírlas les levantó el ánimo.

—Este lugar no puede ser tan horrible si la gente se ríe —comentó Cindy.

—Vete tú a saber de que se estarán riendo —rebatió Sally, siempre tan pesimista.

Cuando al final alcanzaron el final del pasadizo, salieron a una especie de claro perdido en medio del campo donde habían organizado una feria perteneciente a otro siglo. Pero no se veía el cielo ni nada que no perteneciera a aquella fiesta alumbrada con farolillos y antorchas. En la entrada, una enorme pancarta anunciaba:
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 Se adentraron en la feria y en seguida fueron engullidos por el tumulto. Por todas partes se veían con extraños disfraces a cargo de diversas barracas y atracciones. ¡La noria funcionaba gracias a una pequeña manada de caballos que constantemente daba vueltas a su alrededor! Había antorchas y farolillos por doquier. Era evidente que en la feria de Marvin no tenían electricidad.

—¿Dónde estamos? —susurró Cindy.

—Debemos de estar en las entrañas de Fantasville —dijo Sally.

—No lo creo —la contradijo Watch.

—¿Qué quieres decir? —le preguntó Adam—. Claro que estamos debajo de la ciudad.

Watch los escrutó uno por uno, luego miró a los diversos personajes que anunciaban a gritos sus barracas y atracciones.

—Intentad quitaros el disfraz —les pidió al fin.

—¿Por qué íbamos a hacer una cosa así? —quiso saber Sally—. Disfrazados, aquí encajamos de maravilla.

—Eso es exactamente lo que quiero decir —aclaró Watch—. Y por eso precisamente quiero que intentéis quitároslos.

Adam probó a sacarse la sábana pero no pudo. Frustrado, intentó rasgarla, al fin y al cabo, no era más que una sábana; pero, por mucho que se esforzara, no podía librarse de su disfraz. A través de los agujeros de la sábana, vio que sus amigos se enfrentaban a las mismas dificultades. El pánico se apoderó de su rostro.

—¿Qué me sucede? —gritó Cindy—. Ni siquiera puedo soltar la varita mágica.

—Yo no puedo quitarme la capa —dijo Bryce.

—Y yo he sido incapaz de guardar la pipa desde que hemos llegado al final de las escaleras —añadió Watch— Sospechaba que iba a pasar esto, aunque no se deciros por qué.

—Pero ¿qué está ocurriendo? —les preguntó Adam—. ¿Dónde diablos estamos?

—Creo que hemos entrado en otra dimensión —dijo Watch con gravedad—. Una dimensión mágica y engañosa. Tenemos que seguir explorando, pero sospecho que todas las personas que viven aquí llegaron disfrazadas.

—Explícate —pidió Cindy temblando.

—Veamos —propuso Watch, fumando en su pipa y señalando una barraca de feria en la que había un forzudo de color verde ante la entrada que les hacía señas para que se acercaran. Llevaba unos pantalones cortos y botas, todo de color negro, y nada más, salvo tal vez medio kilo de pintalabios rojo. Con aquellos músculos tan desarrollados, parecía un levantador de pesas olímpico.

—Vengan, damas y caballeros —les dijo—. Dejen sus temores y su sentido común en la puerta. Entren en el reino del terror y de las risas. Vengan, no teman. Sólo pueden perder la vida y el alma. —Y, dicho aquello, el hombretón verde soltó una sonora risotada. Watch fue derecho hacia él dejando tras de sí una estela de humo.

—¿Me permite que le haga unas preguntas? —pidió Watch.

El forzudo lo miró.

—¿Es usted un recién llegado? —le preguntó mientras lo estudiaba con suspicacia.

—Sí. Mis amigos y yo acabamos de llegar. Estamos situándonos, así que disculpe si damos la impresión de cierta ingenuidad —repuso Watch.

De repente, el hombre agarró al chico por el brazo. En el interior de la barraca, se oyó un grito de dolor, cosa que pareció estimular al forzudo.

—Entre en mi barraca y obtendrá respuestas a sus preguntas.

Watch intentó liberarse pero no pudo. Bryce se acercó enseguida y apartó al hombre de un empujón, quien, a su vez, lo fulminó con la mirada.

—¿Con que un vampiro, eh? —exclamó el forzudo con desdén—. Aquí conocemos a los de tu calaña, sabemos cómo tratar con vosotros. No durarás mucho.

Bryce miró a Watch.

—¿De qué diablos está hablando? —le preguntó Bryce a Watch.

—Deme un minuto —dijo Watch dirigiéndose al forzudo—. No queremos problemas, caballero. Sólo desearía saber cuánto tiempo lleva usted aquí.

—¿A qué se refiere? Yo llevo aquí toda mi vida. ¿En qué otro sitio iba a estar? —replicó el hombre, frunciendo el ceño.

—¿Quiere decir que siempre ha estado a cargo de esta barraca? —preguntó Watch—. ¿No recuerda haber hecho nada más?

Una vez más, el hombre frunció el ceño y se rascó la enorme cabeza. Por un instante, dio la impresión de que se esforzaba por recordar algo, pero luego recobró su expresión de enojo.

—Tengo la mejor barraca de toda la feria —dijo—. Recuérdelo siempre, si quiere que las cosas vayan bien por aquí.

—¿Fue usted alguna vez un recién llegado, caballero? —Watch lo intentó por última vez, pero el hombre estaba demasiado enfadado para responder.

—Ustedes los recién llegados son todos iguales. Son unos maleducados y unos desagradecidos. Yo les ofrezco mi barraca y ustedes me insultan. Ni siquiera deberían permitirles disfrutar de la feria. Me quejaré al maestro de ustedes. Pagarán por su insolencia.

—Enséñenos la salida y no le molestaremos más —intervino Sally.

—Sentimos haberlo importunado, caballero. Nada más alejado de nuestra intención. Le deseo muy buenas tardes —terminó Watch alzando la mano en señal de paz.

El hombre gruñó y les dio la espalda. Watch hizo señas al grupo para que lo siguieran.

—No vamos a sacarle nada —afirmó, y se encaminó a una barraca semioculta por una nube de humo. Sobre la entrada, un tosco cartel anunciaba:

ADIVINA

A través del humo, vieron antorchas encendidas de distintos colores: unas eran rojas, otras verdes. La criatura sentada en el interior era aún más peculiar. Adam nunca había visto una mujer de dos cabezas. Una cabeza era rubia y la otra pelirroja pero, aparte del cabello, las caras eran copias exactas. Ambas llevaban mucho maquillaje. La mujer pelirroja estaba tomando una taza de café. Mientras la otra cantaba para sus adentros. La cabeza rubia los vio primero y les hizo señas para que se acercaran. Salvo Watch, los demás se aproximaron con recelo.

—Queridas damas —las saludó Watch en un tono ligeramente anticuado—. Somos recién llegados y deseamos que nos lean el porvenir.

La cabeza rubia, la que estaba a la derecha, sonrió mientras la pelirroja dejaba la taza de café y fruncía el ceño. A Adam le resultó un poco desconcertante que un mismo cuerpo pudiera tener dos expresiones tan opuestas. Pero Watch fumó en su pipa, se apoyó en el mostrador y les tendió la mano derecha para que se la leyeran.

—Has venido al sitio indicado —dijo la rubia.

—Si quiere saber qué desastres le aguardan —añadió la pelirroja.

—No le haga caso. Ve desastres en el porvenir de todo el mundo —le tranquilizó la rubia haciendo un gesto con la mano derecha.

—En este lugar, no podemos ver otra cosa —replicó la pelirroja.

—¿Cómo se llaman? —les preguntó Sally. Por su expresión, parecía que todavía no supiera si sentir malestar, compasión o asco puro y llano. La rubia acogió su pregunta con una sonrisa y la pelirroja, naturalmente, la fulminó con la mirada.

—Yo me llamo Betty —dijo la rubia—. Y ella Barb.

—Puedo hablar por mí misma —refunfuñó Barb.

—Ya lo sé —respondió Betty—. Pero rara vez lo haces con educación.

—Y a ti, ¿quién te ha enseñado modales? —le preguntó Bar a Betty.

—Desde luego, tú no, cara agria —respondió Betty.

—¿Cara agria? —exclamó Barb—. Tengo la misma cara que tú y lo sabes muy bien. Sólo que la mía está más curtida y es más interesante porque no tengo un cerebro de chorlito.

—Tu cerebro es igual que el mío —le replicó Betty—. Sólo que el tuyo está lleno de pesimismo. —Betty se acarició el pelo rubio con el brazo derecho. Adam dedujo que Barb debía de controlar el izquierdo. Betty añadió—: Y mis cabellos dorados quedan mucho mejor en este ambiente de feria.

—Tus “cabellos dorados” te los teñiste anoche —espetó Barb.

—¡Cómo te atreves a decir eso delante de nuestros invitados! —repuso Betty ofendida.

—¡Es la verdad! Te tiñes el pelo casi cada noche.

—¡No es verdad! —le gritó Betty.

—¡Sí que lo es!

Watch alzó la mano libre y siguió hablando de modo anticuado. El resto del grupo se preguntó de dónde había sacado aquel vocabulario.

—¡Damas! —las calmó—. Las dos son adorables. ¿Para qué discutir sobre quién lo es más? Sobre todo cuando yo, un caballero inglés de cierto renombre, estoy aquí para que me lean el porvenir.

Una vez más, Watch les ofreció la palma derecha para que se la leyeran. Ellas la tomaron entre sus manos o, dicho de otra forma, cada una la tomó en la suya. Betty y Barb se quedaron mirándola pero, si bien Betty, con su mano derecha, seguía las líneas que surcaban la palma con ternura, Barb la apretujaba y la miraba con los ojos entornados.

—Un buen porvenir le aguarda —afirmó Betty—. Resolverá un sinfín de grandes misterios.

—Pero todos tratarán de asesinatos —apostilló Barb—. La muerte acechará todos sus movimientos.

—Gozará de fama y respeto —prosiguió Betty—. La gente acudirá a usted cuando se sientan perdidos y confusos.

—Acudirán a usted en plena noche y no lo dejarán en paz —remató Barb.

—Tendrá la estima de sus colegas —continuó Betty.

—Sólo en apariencia —puntualizó Barb—. A sus espaldas, maldecirán su éxito.

—¿De qué están hablando? —preguntó Sally a los demás.

—¿De Watch? —Cindy estaba perpleja.

—No —intervino Adam, empezando a comprender—. Están hablando de Sherlock Holmes.

—¿Creen que es Sherlock Holmes por su disfraz? —intervino Bryce.

—Es algo más que eso —les respondió Adam, haciendo un gesto para que tuvieran paciencia.

Watch sonrió, retiró la mano y fumó en su pipa.

—Gracias por leerme la mano —les dijo en su cada vez más perfecto estilo de caballero inglés—. Parece que me aguarda un porvenir interesante. Y ahora, queridas damas, ¿serían ustedes tan amables de responderme a unas cuantas preguntas sobre su porvenir y su pasado?

—¿Dónde estuvieron antes de venir aquí? —les preguntó con mucha suavidad, dirigiéndose más a Betty que a Barb mientras se inclinaba sobre el mostrador.

—Siempre hemos estado aquí. ¿Verdad, Barb? —repuso Betty poniéndose rígida.

Barb tenía los ojos clavados en Watch. Pero ya no fruncía el ceño.

—¿Son nuevos aquí, verdad? —dijo—. Sí, ahora lo entiendo. No pertenecen a nuestra feria.

Betty agitó la mano derecha con inquietud.

—Sólo existe nuestra feria. Nada más. No digas esas cosas, Barb. Ya sabes que está prohibido.

Pero Barb la atajó con un gesto de la mano.

—Cállate. Yo digo lo que me da la gana. —Luego, se volvió hacia Watch y escrutó también al resto del grupo—. ¿De dónde son?

Watch la miró a los ojos.

—Somos todos de Fantasville. Pero usted tal vez la recuerde cómo Springville, su verdadero nombre. —Watch se acercó más a ella y dijo—: Springville, Barb. Springville. La recuerda, ¿verdad?

Barb se quedó ausente. Betty, en cambio, paso de estar inquieta a horrorizarse e intentó alejarse de Watch valiéndose de su mano derecha, pero Barb se agarró con la izquierda a uno de los postes de madera que sustentaban la barraca. Betty forcejeó unos instantes, pero luego desistió y se deshizo en lágrimas. Pero a Barb, la aflicción de su hermana gemela la sacaba de quicio.

—¡Cállate! —ordeno Barb—. Voy a hablar con este hombre y no me importa lo que el maestro haga conmigo.

—Pero lo que te haga a ti también me lo hará a mí. Si me quieres, por favor, diles a esta gente que se vayan —pidió Betty tapándose la cara con la mano derecha.

Barb acarició los rizos teñidos de su hermana con la mano izquierda.

—Te quiero, hermana —dijo con la mayor suavidad de que era capaz—. Pero la verdad no se desvanece por mucho que finjas que no existe. —Entonces se dirigió a Watch—. Sí, recuerdo

Springville. Cuando era joven, antes de que empezara la feria, yo vivía allí. Me llamaba Barbara Betty Blue y era una de las muchachas más guapas de la ciudad.

—Dudo que ahora tuviera mucho éxito —murmuró Sally.

—Eso ha estado mal —le espetó Cindy.

Sally bajó la cabeza. Pero Barb la había oído y se volvió hacia ella. En su voz, además de desdén, se apreciaba una nota de melancolía.

—Esta noche vas disfrazada de monstruo nocturno —dijo Barb—. ¿Crees que vas a tener mucho éxito en este lugar? Yo podré ser un adefesio, pero al menos jamás le hecho daño a nadie.

—Yo no he hecho daño a nadie en toda mi vida —replicó Sally alzando la vista.

—Veremos cuanto tardas en hacerlo. —Barb le sonrió con frialdad.

Pero Watch no quería perder el hilo de la conversación.

—¿Es Halloween lo último que recuerda de Springville? —le preguntó a Barb, pues ya no era posible comunicarse con Betty, había enterrado el rostro en la mano derecha y no daba la impresión de que fuera a asomar la cabeza. Barb respondió con un asentimiento a la pregunta de Watch, o a la de Sherlock Holmes. Cada minuto que pasaba, Watch asumía con más convicción la identidad del famoso detective.

—Sí —respondió Barb y luego suspiró—. Eso fue hace muchos años pero aún lo recuerdo. Probablemente, soy la única de la feria que todavía conserva la memoria. Me disfracé y fui a hacer la ronda por las casas. Me detuve en ésta, parecía una casa cualquiera; pero no lo era y… acabé aquí. —Bajó la cabeza y una lágrima solitaria labró un profundo surco en el dedo de maquillaje que llevaba en la mejilla—. Nunca más he salido de aquí y jamás podré hacerlo. —Alzó la cabeza y sollozó—. Siento decirles que ustedes tampoco lo harán.

Watch guardó silencio.

—¿De qué se disfrazó aquél Halloween?

Barb se rió con cierto desdén y miró a Betty de soslayo, que no había dejado de sollozar.

—Estoy segura de que un hombre tan ducho en misterios como usted sabrá adivinarlo —le respondió.

Watch asintió con solemnidad y fumó en su pipa.

—Gracias por dedicarnos su tiempo, Barb —le dijo antes de darle la espalda e indicar al resto del grupo que lo siguiera.

Fuera, todos lo rodearon con impaciencia. Adam se preguntó si era con Watch con quien realmente hablaban. Sus modales habían cambiado por completo. Ya no era un muchacho y fumaba en pipa de verdad.

—¿De qué iba todo eso? —preguntó Sally.

—¿Sigues teniendo sed? —le preguntó, observándola.

—Sí —gruño Sally—. ¿Qué tiene eso que ver?

—¿Tienes sed? —le preguntó Watch a Bryce.

—Estoy muerto de sed —asintió Bryce.

—Ahí detrás hay una barraca en la que sirven gaseosa —dijo Watch señalándola—. ¿Por qué no vais a beber algo? Estoy convencido de que en esta feria siempre invita la casa.

—No me fío de lo que me sirvan —repuso Sally mientras miraba la barraca.

—A mí, la gaseosa nunca me ha entusiasmado —añadió Bryce con reserva.

—¿Es ése el verdadero problema? —preguntó Watch.

—Si tienes algo que decir, suéltalo. ¿De qué hablaba esa energúmena de dos cabezas? —replicó Sally irritada.

Watch tardó unos instantes en responder.

—De nuestro destino —dijo en voz baja.

Sally estaba impaciente.

—¿De nuestro destino? ¿Te refieres a sus facultades adivinatorias? Pues mi pez de colores lee la palma de la mano mucho mejor que esas dos.

—No —la interrumpió Adam comprendiéndolo al fin. Ahora, no sólo se le iba la cabeza, el cuerpo entero parecía no pertenecerle. Esa sensación era un mero síntoma de la profunda transformación que se estaba operando en él. No podía quitarse el disfraz porque ahora formaba parte de él. Y pronto, el cuerpo que había debajo de la sábana se fundiría con ella y luego también ésta se desvanecería. Sherlock Holmes era un as resolviendo misterios pero a Adam tampoco se le escapaba nada. Tenía ojos en la cara. Al menos por el momento.

—Lo que Watch quiere decir es que estamos volviéndonos como Barb —le explicó Adam a Sally.

Sally se quedó sin habla pero Cindy seguía perpleja.

—¿Nos va a salir otra cabeza a todos? —preguntó.

—No —dijo Watch con gravedad—. Nos estamos transformando en los personajes que elegimos ser esta noche. Yo estoy convirtiéndome en un sagaz detective, Adam se está volviendo invisible. Te apuesto lo que quieras a que Cindy ha desarrollado poderes mágicos sin darse cuenta. —Por último, se dirigió a Bryce y a Sally, que se apartaron inmediatamente del grupo. Watch volvió a preguntarles—: ¿Tenéis sed?

Bryce no respondió. Sally asintió débilmente.

—Sí —admitió—. Pero no sé por qué.

—Sí que lo sabes —replicó Watch—. Pero prefieres negarlo.

—Yo estoy convirtiéndome en fantasma y vosotros dos en vampiros —afirmó Adam con tristeza.

Sally bajó la cabeza y empezó a sollozar. Cindy intentó consolarla dándole una palmadita en el hombro.

—¿Estás asustada? —le preguntó con dulzura.

Sally alzo la vista y la miró con una extraña avidez.

—No —le respondió—. Pero necesito sangre. —Tomó la mano de Cindy entre las suyas y la estrujó. Con dulzura, tal vez, o quizá con fuerza. Luego añadió—: Y la necesito como el comer.

Cindy se soltó de un tirón y dijo lo que todos estaban pensando.

—Oh, no —gimoteó.
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 Al cabo de unos minutos, oyeron fuertes campanadas y todas las personas que había en las barracas y atracciones dejaron lo que estaban haciendo para dirigirse a la parte de atrás de la feria. El grupo se quedó mirando con asombro aquella repentina migración hacia una carpa enorme. No estaban muy seguros de lo que debían de hacer hasta que un vaquero con cara de pocos amigos y barba de cinco días se aproximo a ellos con el arma desenfundada y los encañonó con el revólver.

—Me han dicho que son recién llegados —dijo.

—Está en lo cierto, caballero —le respondió Watch fumando en su pipa—. ¿Qué se le ofrece?

El vaquero, que parecía no haberse dado un baño en un mes, escupió un grano de tabaco al suelo y le hundió a Watch el arma debajo de la barbilla.

—A mí no me la pega ningún señorito —advirtió el vaquero— Usted y sus amiguitos van a ir al espectáculo de magia y van a hacerlo ya.

—¿Quién va a actuar? —le preguntó Sally en tono de burla—. ¿Marvin el magnífico?

Al mugriento vaquero le desagradó su actitud.

Quitó el seguro del revolver plateado y le puso el cañón entre las cejas.

—¿Te estás burlando del maestro? —preguntó.

Sally frunció el ceño.

—Yo no tengo maestro que valga y ¡a ver si te das un baño!

Watch se puso inmediatamente delante de Sally, a la que el vaquero parecía estar a punto de meterle una bala entre las cejas, y alzó la mano.

—Nos encaminábamos al espectáculo de magia cuando usted nos abordó —intervino Watch con sus maneras de caballero inglés—. Gracias, amable señor, por recordarnos que llegamos tarde.

El vaquero bajó la pistola y volvió a escupir en el suelo. Luego dedicó a Sally un gruñido y se dirigió a Watch.

—Controle a esa jovencita, ¿me oye? —le ordenó—. Si no, pronto habrá otro funeral en estos parajes. Nadie que hable en contra del maestro vive mucho tiempo. No mientras Búfalo Bill ronde por la ciudad. —Y se alejó pavoneándose.

—¿Es ése el Búfalo Bill de carne y hueso? —preguntó Cindy—. Tiene malos modales.

—Claro que no —le aclaró Watch—. Ese hombre, que era un niño cuando vino aquí, sólo iba disfrazado de Búfalo Bill. Pero con el paso del tiempo, ha ido asumiendo gradualmente su identidad. O al menos él así lo cree. Eso es lo que he estado intentando deciros, muchachos.

Adam se estrujó el brazo, todavía lo sentía. Al mismo tiempo, se preguntó si los demás podrían aún tocarlo. Pero tenía miedo de probarlo, miedo de constatar la rapidez con que estaba transformándose.

—Será mejor que vayamos a la carpa —dijo Adam— antes de que vuelvan a intentar matarnos. Y, Sally, vas a tener que medir tus palabras. Aún no sabemos muy bien con qué estamos enfrentándonos. De camino a la carpa, se fijaron en que la feria se había quedado desierta.

Bryce hizo una observación interesante.

—En mi opinión, es demasiada coincidencia que Marvin el magnífico sea quien manda aquí. —Señaló— y que nosotros hayamos entrado en su reino precisamente a través de su dormitorio. ¿Es posible que, de alguna forma, sea él quien haya creado esta dimensión?

—Precisamente, querido Bryce, yo he deducido lo mismo —asintió Watch.

—¿Vas a pasarte toda la noche hablando como Sherlock Holmes? —le preguntó Bryce tras permanecer un momento en silencio.

—No puedo evitarlo, querido Watson, digo, lo siento, Bryce —se disculpó Watch—. Pero, retomando tu sabia observación, yo como tú, creo que tiene que ser Marvin el que ha creado esta feria.

—Pero es imposible —intervino Cindy—. Marvin vivió hace más de cien años.

Watch miro hacia la carpa.

—¿Cuántas personas nos consta que han desaparecido en la Casa del Mal y en sus inmediaciones? —preguntó—. Tal vez cuatro o cinco en todos estos años. Sin embargo, aquí debe de haber más de cien personas. Creo que Marvin lleva más de cien años congregándolas.

—¿Congregándolas? —preguntó Cindy. No le había gustado la expresión.

—¿Estás diciendo que a nosotros también nos han «congregado»? —le preguntó Adam.

—Todavía hay mucha noche por delante. No perdamos la esperanza. —Watch fumó en su pipa y frunció el ceño— Venga, nos han ordenado que acudamos al espectáculo y vamos a complacerlos.

La carpa estaba concurridísima. Todo el mundo tenía unas pintas un poco raras: profanadores de tumbas y muertos vivientes; piratas y sirenas. Las gradas de madera formaban un semicírculo alrededor de un pequeño entarimado de madera cubierto de papel blanco. Apenas se habían acomodado en sus asientos cuando se produjo una explosión de humo y las llamas de las antorchas disminuyeron de intensidad. Al cabo de un instante, recuperaron su brillo inicial y, como por arte de magia, allí estaba Marvin el Magnífico, de pie en el centro del escenario, con un elegante traje negro. A diferencia de los demás seguía siendo un muchacho. De hecho, seguía pareciéndose a su antigua fotografía.

—Pero ¿qué significa todo esto? —preguntó Cindy.

—Que Marvin es la clave —aseveró Watch—. Todo gira en torno a él. Por eso él no ha envejecido —explicó Watch entre susurros, acercándose a sus amigos.

—Todo el mundo envejece —le replicó Sally.

—A lo mejor se mantiene joven gracias a su magia —sugirió Bryce.

—Tal vez se deba a otra cosa —Watch estaba sumido en sus pensamientos.

Marvin habló muy alto. Aunque todavía tenía voz de muchacho, hablaba en tono autoritario. Era el “Maestro” y él lo sabía.

—Bienvenidos a otra velada de magia y de misterio —dijo— Esta noche es una gran noche para todos nosotros los elegidos, los apuestos, los felices. Porque, esta noche, seremos testigos de hazañas que desafían al sentido común. Milagros inexplicables. —Marvin saludó con la mano e hizo una leve reverencia—. Gracias a todos por su presencia.

La ovación del público fue inmediata y entusiasta, totalmente desmesurada con respecto a lo que Marvin había dicho o hecho. Pero entonces Adam vio a Búfalo Bill rondando las gradas en compañía del forzudo. Se dio cuenta de que aquellos dos personajes eran la fuerza bruta de Marvin. Si alguien no lo aclamaba con el calor o entusiasmo esperados, era muy probable que le sucediera algo. Y ese “algo” quedó patente al cabo de unos instantes.

—Ahora, antes de empezar, necesito un voluntario del público —dijo Marvin. Los espectadores enmudecieron instantáneamente mientras él recorría las gradas con la mirada, sonriendo con frialdad, de un modo que combinaba la inocencia con la crueldad. Luego, añadió en tono gélido—: Venga, ¿nadie quiere tener la oportunidad de pasar a la historia?. —Marvin se detuvo y señaló un guerrero vikingo que estaba sentado en la tercera fila—. Venga, tú. Sube ahora mismo. El guerrero se puso lívido. Aunque tenía una pesada espada cruzada en el regazo, se le cayó al suelo cuando se puso en pie temblando de miedo. Por lo visto, presentarse como “voluntario” en el espectáculo de Marvin era peligroso para la salud. Cuando habló, el guerrero temblaba de pies a cabeza.

—Pero maestro —dijo—. He sido tu fiel servidor durante muchos años. —Bajo la inmensa cabeza coronada con una gran mata de pelo, y empezó a sollozar en silencio—. No comprendo por qué me has elegido a mí.

Marvin se rió burlón.

—No temas, Cleytor. Es uno de mis trucos favoritos y ya sabes que soy el mejor. —Marvin se dirigió a los espectadores—. Soy el mejor, ¿no es cierto?

El público lo aclamó con entusiasmo. Búfalo Bill se acerco a Cleytor y le apuntó en la nuca con su revólver.

—Vas a subir a ese escenario ahora mismo —le ordenó—. Y deja de lloriquear me entran ganas de escupir.

Cleytor se encaminó despacio al escenario y Búfalo Bill escupió de todas formas mientras el público expresaba a gritos su aprobación. O quizá gritaban de alivio, por no haber sido ellos los escogidos. Adam vio a Barb y a Betty sentadas en primera fila y se preguntó qué opinión les merecía el espectáculo de magia.

Cleytor llegó por fin al escenario. Intentó secarse las lágrimas pero fue incapaz. Marvin le dio unas suaves palmaditas en la espalda y su ayudante —un gorila— empujó al escenario una larga caja negra sobre ruedas. Marvin quería que Cleytor se metiera en ella, pero el guerrero vikingo sólo fue capaz de romper en desgarradores sollozos.

—¡Por favor, no me metas en la caja! —lloriqueó—. ¡No quiero meterme en esa caja!

Marvin se hecho a reír y sacó una gran sierra del interior de su elegante chaqueta.

—¡No te preocupes! —le tranquilizó—. ¡Te sacaré de la caja enseguida!

El público volvió a aclamarlo.

—Esto es asqueroso —susurró Sally—. Va a matar a ese pobre hombre.

—No te metas o te matará a ti —la advirtió Watch.

—Pero no podemos quedarnos aquí sentados y dejar que lo haga —protestó Adam.

—Podemos y lo haremos. Haced como los demás. Aclamadlo cuando os toque. —Watch era imperturbable.

Búfalo Bill y el forzudo verde subieron al escenario y obligaron al lloroso Cleytor a meterse en la caja. Era demasiada pequeña para él, pero daba igual. La cabeza le sobresalía por un extremo y las piernas por el otro. Siguió forcejeando pero todo fue en vano. El gorila, que parecía de verdad, pasó unas correas por encima de la caja y el guerrero quedó apresado en su interior. Marvin casi bailaba en el escenario, mostrando a todos la brillante y afilada hoja de la sierra.

—Todos os estaréis preguntando qué voy a hacer con esta sierra —dijo Marvin al enardecido público—. Os estaréis preguntando si voy a cortar a este desdichado por la mitad. Pues bien, ¡se acabó la incertidumbre! Este hombre estará partido en dos en cuestión de segundos.

—Tenemos que detenerlo —gimoteó Cindy haciendo ademán de levantarse.

Watch le puso una mano en la pierna.

—Tenemos que obtener más información antes de hacer nada. Quédate quieta y no te metas.

Con una sonrisa malévola, Marvin se acercó a la caja negra y empezó a serrarla por el centro. Cleytor aullaba de dolor aunque era muy poco probable que la hoja de la sierra lo hubiera siquiera rozado. Para el grupo, la situación era insoportable, porque no albergaban ninguna duda de que aquello no era ningún espectáculo de magia sino una cámara de tortura. Adam se removía en su asiento, incapaz de mirar.

Marvin se detuvo de repente y miró al público.

—¿Debería hacer uso de mi magia? —le preguntó a la multitud—. ¿O la reservo para un día de lluvia?

—¡Resérvala! —rugió el público.

—¡Usa tu magia! —le gritó Cleytor en solitario. Pero no, no estaba totalmente solo. El grupo, Watch incluido, que había olvidado su propio consejo, gritó «Usa tu magia», con Cleytor. El problema fue que sus gritos captaron la atención de Marvin. El niño mago se detuvo y los miró directamente.

—¿Sois recién llegados? —les preguntó en voz muy alta.

Watch se puso en pie.

—Hemos llegado esta noche, sí. ¿Podemos serte de alguna ayuda?

—En mi próximo truco. Sentaos y portaos bien —repuso Marvin sin sonreír.

Watch volvió a tomar asiento.

—No tenías por qué ofrecernos como voluntarios —le increpó Sally.

—Es posible que haya cometido un error —admitió Watch.

Marvin retomó su trabajo sucio. El serrín se amontonaba en el suelo a medida que Marvin serraba la caja. Cleytor empezó a chillar y luego a asfixiarse. La sierra comenzó a desplazarse con más lentitud. Ni siquiera Marvin podía acelerar el proceso. El acero había topado con su víctima. Del fondo de la caja empezó a gotear un líquido negro. Cindy enterró el rostro entre las manos.

—¡Que alguien nos ayude!

Sally y Bryce se relamieron.

—Esa sangre tiene muy buena pinta —comentó Sally.

—Y hay un montón —añadió Bryce.

Watch y Adam los miraron y se inquietaron. Una vez más, Marvin se dirigió al público.

—¿Lo corto por la mitad, o uso mi magia? —gritó.

Los espectadores sabían cuál debía ser el veredicto.

—¡Córtalo por la mitad! —chillaron.

Watch se puso bruscamente en pie.

—¡Usa tu magia de pacotilla! —gritó.

La carpa entera enmudeció. Adam se acercó a su amigo para hablarle al oído:

—Acabas de decirnos que no llamáramos la atención —le dijo—. Y mira lo que has hecho.

—No me importaría lamer el suelo —le comentó Sally a Bryce.

—A lo mejor podemos encontrar un par de pajitas —añadió Bryce.

—¿Queréis hacer el favor de cambiar de tema? —les increpó Cindy—. Me están entrando ganas de vomitar.

Watch se dirigió a Adam.

—Acabo de recordar cómo se hace este truco. —Luego, guardo silencio y se quedó pensativo unos instantes—. No. Era otro truco. Da igual. —Se dispuso a volver a tomar asiento, pero, por desgracia, ahora había captado la atención de Marvin por completo.

—¡Quédate de pie! —le ordenó el mago alejándose de la caja negra con la sierra ensangrentada en la mano.

Cleytor parecía haber entrado en estado de shock. Ya no lloraba solo jadeaba débilmente. Marvin se acercó a donde se hallaba sentado Watch y le preguntó en tono perentorio: —¿Qué has querido decir con eso de magia de pacotilla?

Watch tragó saliva.

—Lo que he querido decir es que no tienes poder para partir a mi amigo por la mitad.

—¿De qué amigo les habla? —les susurró Sally a los otros.

Watch señaló a Adam, que estaba cubierto por la sábana blanca.

—En lugar de cortar en dos a ese guerrero llorón —dijo Watch—, veamos si puedes partir por la mitad a un hombre de verdad, como mi amigo Adam.

Adam no pudo evitar preguntarse si había oído bien.

—¿Por qué me estás ofreciendo como voluntario para que me asesinen? —le susurró a Watch.

—Sube y no te preocupes —le respondió éste en voz baja.

—¿Qué no me preocupe? —repuso Adam casi sin aliento—. ¡Lo que tiene en la mano es una sierra auténtica!

—Sí, eso parece —corroboró Watch.

—No creo que fuera capaz de beberme la sangre de Adam —le dijo Sally a Bryce.

—Yo preferiría no hacerlo, pero estoy muerto de sed —respondió el acariciándose la garganta reseca.

—¡Basta! —les ordenó Cindy a todos ellos.

Marvin estaba interesado.

—Que suba tu amigo. Veremos cuanto resiste su pellejo.

—Deja a Cleytor en libertad y Adam estará encantado de meterse en tu caja negra —le dijo Watch.

—¡Hecho! —le respondió Marvin.

Adam dio un brinco en la silla.

—¡Que estaré encantado! —le gritó a Watch—. ¿Qué clase de Sherlock Holmes eres tú al fin de cuentas? ¡Se supone que tienes que resolver enigmas! ¡No enviar a la gente al otro barrio!

—Elemental, querido Adam —aceptó Watch mientras fumaba su pipa.

—¿Qué narices significa eso? —le preguntó Adam.

—Confía en mí le aconsejó tras un minuto de silencio.

El gorila sacó a Cleytor de la caja negra y lo condujo fuera del escenario para que lo viera una enfermera. Por lo visto, en la feria había un par. Búfalo Bill y el forzudo verde fueron en busca de Adam, pero él era demasiado orgulloso para no acudir a su cita con la muerte por su propio pie. Intentando aparentar calma bajo la sábana blanca, subió al escenario.

Marvin lo aguardaba con una malévola sonrisa y la sierra ensangrentada en la mano.

—¿Quieres decir algo antes de morir? —preguntó.

—Espero que seas un buen mago —le respondió Adam.

Marvin se acercó más y Adam vio lo joven que era, todavía más que él.

—Soy magnífico —le confió—. Pero sólo cuando me apetece. —Guardo silencio—. Métete en la caja.

Adam se encaramó a la caja y lo encerraron dentro. La cabeza le sobresalía por un extremo pero no los pies, pues no era tan alto como el guerrero vikingo. El público guardó silencio cuando Marvin se acercó a la caja y metió la sierra en el surco que ya había abierto.

—¿Tienes miedo? —le preguntó.

—Supongo que podríamos llamarlo así —admitió Adam tragando saliva.

—Deberías tenerlo. —Entonces, Marvin gritó al público—: ¿Perdón o castigo?

—¡Castigo! —le contestaron gritando al unísono.

—Tal vez sería capaz de beberme la sangre de Adam si cerrara los ojos —murmuró Sally jadeando.

—Yo creo que podría bebérmela si estuviera mezclada con zumo de manzana o algo así —opinó Bryce.

—¡Sois unos monstruos! —estalló Sally con un estremecimiento.

—Siento decir que has dado en el clavo. —Sally asintió y se relamió.

Marvin empezó a serrar. Adam veía el serrucho acercándosele a toda velocidad. Encogió el estómago y empezó a sentir pánico. Bajo la sábana forzó una sonrisa.

—Me encantaría ver cómo haces magia —le dijo a Marvin.

—No me apetece —respondió él, y siguió serrando.

En las gradas, Cindy lloraba y señalaba a Watch con un dedo acusador.

—¿Cómo le has podido hacer una cosa así a tu amigo? —le increpó.

—Es un riesgo calculado, querida. —Watch continuaba fumando en su pipa.

—¡Yo no soy tu querida! —gritó Cindy.

—Sólo es una forma de hablar —repuso él sorprendido.

En el escenario, Adam forcejeaba dentro de la caja, intentando pegarse al fondo con todas sus fuerzas.

—Los carteles de tu habitación me parecieron fabulosos —le comentó a Marvin.

¿En serio te gustaron? —preguntó el mago deteniéndose un momento.

—¡Oh, sí! ¡Son una maravilla! —exclamó Adam.

—A mí nunca me dijeron gran cosa —contestó con un encogimiento de hombros. Y volvió a dedicarse a serrar la caja. El filo de la sierra cada vez estaba más cerca.

Adam quería chillar. Incluso era posible que ya hubiera empezado a hacerlo, no estaba seguro. Sin embargo, aún no sentía ningún dolor. No notaba la hoja de la sierra hundiéndosele en la carne. Había hecho magia. O tal vez se hubiera producido un milagro.

Cuando la sierra lo alcanzó de lleno, empezó a traspasarlo como si tal cosa. Adam estaba tan atónito que casi lloró de alivio. Pero cuando Marvin se dio cuenta de lo que estaba ocurriendo, tiró la sierra al suelo disgustado y le habló con rencor.

—Para ser un recién llegado, te has transformado muy deprisa —le dijo—. Tu conversión en fantasma ya está casi completa. Debería haberlo previsto antes de aceptar el desafío de tu amigo. Me has dejado en ridículo ante los míos.

Adam sonrió bajo la sábana, que empezaba a parecerle una nube blanca que le abrazaba todo el cuerpo.

—No sabes cuánto lo siento —respondió—. ¿Puedo salir ya de la caja?

Marvin le hizo señas a su ayudante gorila para que soltara las correas. El público continuaba sentado en silencio, concentrado en los acontecimientos. Probablemente, era la primera vez que veían a Marvin frustrado. Cindy y los demás miraban a Watch con un nuevo respeto, aunque Sally y Bryce parecían asimismo decepcionados. Los dos sabían que pronto tendrían que beber sangre, si no querían subirse por las paredes. De repente, Marvin soltó una risotada fingida y se dirigió a gritos a su público.

—¡Sólo quería asustar un poco a los recién llegados! —afirmó—. Pero no les demos la impresión de que somos poco hospitalarios. A fin de cuentas, esto es una feria. Esta noche, cenarán conmigo en mi cómoda mansión. ¿Qué os parece?

Los espectadores manifestaron a gritos su acuerdo. Pero entre el fragor del público también se oyeron expresiones de sorpresa. El maestro había sido derrotado y ellos lo sabían.

—No podemos esperar que esta noche muera nadie más en casa de Marvin —le dijo Sally a Bryce—. Desear una cosa así traería mala suerte.

—Tienes razón —convino Bryce.

Sally notó una terrible sequedad de garganta y observó a todas aquellas personas y monstruos rollizos y saludables, llenos de sabrosa sangre corriéndoles por las venas. Ahora, la sed se había convertido en una tortura constante.

—A lo mejor muere alguien de todas formas —dijo en tono esperanzado.
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Se dirigieron a la mansión de Marvin en un carruaje de caballos. Pero el muchacho no se sentó con ellos, puede que porque prefería ir delante con el cochero, o bien porque aún le duraba el enfado. No obstante, había una persona del grupo con la que no le importaba hablar. Al salir de la carpa —entre las murmuraciones del público sobre la derrota del maestro—. Marvin pareció prendarse de Cindy. Le pidió que se sentara arriba con él, y Watch la animó a que lo complaciera.

—Averigua todo lo que puedas sobre él —le dijo.

En ese momento atravesaban lo que podría perfectamente describirse como una zona entre dos mundos. El carruaje había salido de la feria por una verja sin vigilancia que había en la parte de atrás y luego había tomado una tenebrosa carretera que parecía adentrarse cada vez más en la obscuridad. Para ver a Cindy, sentada con Marvin, tenían que sacar completamente la cabeza por la ventanilla. No daba la impresión de que estuvieran manteniendo una conversación. En la oscuridad, eran lo único que veían, aparte del cochero, tocado con un enorme sombrero que le tapaba el rostro. Parecía que el horizonte estaba mucho más cerca de lo habitual, como si se tratara de un muro gris e inmaterial. En opinión de Watch, la gente de la feria no salía del recinto porque no había ningún sitio adónde ir.

—Pero eso no puede ser cierto —opinó Adam, apretujado entre sus compañeros en el interior del carruaje. Naturalmente, para Adam había espacio de sobra porque ahora su cuerpo ya no ofrecía resistencia al paso de los objetos sólidos, pero, aún así, no dejaba que nada lo atravesara. Pensar en ello seguía inquietándolo. Adam añadió—: Debemos de estar dirigiéndonos a algún sitio.

—Sí y no —respondió Watch—. Estoy convencido de que todo lo que hay en esta dimensión es producto de la fantasía. Sólo existe porque así lo desea Marvin.

—¿Lo consideras tan buen mago? —le preguntó Sally.

—No me da la impresión de que posea poderes mágicos —medito Watch—, pero es posible que esté utilizando los de otra persona.

—¿Qué significa eso? —preguntó Sally.

—Que lo han ayudado —intervino Bryce, y añadió—: Oye, Watch, aquí se está un poco apretado. ¿Puedo sentarme a tu lado?

Watch que estaba sentado con Adam, pareció incomodarse.

—Preferiría que vosotros dos os quedarais donde estáis —les dijo a Bryce y a Sally.

—No nos tendrás miedo, ¿verdad? —inquirió Sally.

—Dejadme que os haga una pregunta —pidió Watch—. ¿Estáis pensando en beberos mi sangre?

—Por supuesto que no —respondió Sally.

—Sí —la contradijo Bryce—. Pero podría ser la sangre de cualquiera. No tiene porque ser la tuya.

—Como Adam está a punto de transformarse en fantasma —dijo Watch— y vosotros dos ya sois prácticamente vampiros, yo soy el único de los cuatro que tiene sangre fresca en las venas. Por dicho motivo, preferiría guardar las distancias.

—¿No nos dejas ni mojarnos los labios? —intentó persuadirlo Sally mientras se relamía—. Podrías hacerte un pinchacito en un dedo.

—No, gracias —se apresuró a responder Watch.

—Una gotita —le suplicó Bryce—. No te hará daño.

—No —contestó Watch con firmeza.

—Gallina —murmuró Sally.

—¿No os parece repugnante la idea de beber sangre? —les preguntó Adam.

—Yo la encuentro maravillosa —le respondió Bryce.

—¿Qué te parece la idea de ir por ahí asustando niños? —le preguntó Sally a Adam, que se animó inmediatamente sólo con la pregunta.

—Ahora la encuentro divertidísima —respondió antes de poder contenerse—. ¿Qué le pasa a mi cerebro? Oye Watch, ¿tú no notas ningún efecto negativo de esta transformación?

—Sólo quiero desentrañar el misterio —repuso Watch exhalando el humo de su pipa.

—Eso ya se ve —le declaró Sally levantándose para sacar otra vez la cabeza por la ventanilla—. Oye, no creo que Cindy nos sirva de mucho. No está coqueteando con Marvin.

—Dale tiempo —dijo Adam.

—¿Por qué dices eso? —gruñó Sally—. ¿Tardó mucho en coquetear contigo?

—Lo que faltaba —murmuró Adam.

—Si Cindy no está hablando con Marvin, tal vez debería venir a sentarse con nosotros —sugirió Bryce.

—Yo creo que no —atajó Watch.

Sally le enseño los colmillos.

—No le haré daño. Lo prometo.

—Está bien donde está —afirmó Adam, preocupado por lo que tardarían Sally y Bryce en hacer daño a alguien. Cada minuto que pasaba tenían un aspecto más monstruoso.

En realidad, Cindy estaba haciendo progresos con Marvin, pero muy lentamente. Al salir de la feria, él estaba demasiado enfadado para dirigirle la palabra. Pero ahora, el fresco aire nocturno parecía haber apago su ira. Por fin, la miró de soslayo y le sonrió. El cochero conducía junto a ellos en silencio. Tenía un aspecto un poco raro, pero Cindy no sabía muy bien por qué.

—¿Te lo estás pasando bien? —le preguntó Marvin.

Cindy sabía que tenía que medir sus palabras.

—Acabamos de llegar —respondió—. Parece un lugar emocionante.

—No hables en plural —le dijo Marvin—. Habla de ti.

—Está bien aceptó Cindy con diplomacia. —Hablaré de mí si tú hablas de ti.

—Me parece justo —repuso Marvin con cierta vacilación. Se quedó mirando el disfraz de princesa de las hadas y la reluciente varita mágica que, a pesar de la escasa luz, parecía emitir un resplandor mágico. Añadió—: ¿De qué vas disfrazada?

Cindy percibió que la pregunta era importante para él y al fin empezaba a entender por qué. No tenía un pelo de tonta cuando se trataba de atar cabos sueltos. Se estaban transformando en el disfraz que llevaban al salir de casa. Antes de responder, se rió ligeramente para intranquilizarlo.

—Voy disfrazada de princesa de todas las hadas —respondió.

—Qué emocionante —contestó Marvin parpadeando.

Ella continuó riéndose.

—Ya lo sé. Me muero de ganas de usar mi varita mágica. —La alzó y apuntó con ella alguna cosa de los márgenes de la carretera. Pero Marvin la agarró y la obligó a bajarla.

—No es una buena idea —le advirtió.

—¿Tienes miedo de algo? —indagó sin hacer más movimientos.

—Aquí, yo soy el maestro. Nada puede hacerme daño —afirmó el chico con un ademán de la mano. Pero Cindy percibió que su petulancia era forzada.

—¿Cuánto tiempo llevas aquí? —le preguntó.

Marvin clavó la mirada en la obscuridad, pensativo.

—Mucho, Cindy.

—¿Sabes cómo me llamo?

—Por supuesto.

—¿Cómo?

—Magia —contestó encogiéndose de hombros.

—¿Te gusta actuar en público, verdad?

Él se quedó callado.

—Sí, me gusta. —Pero no parecía muy convencido.

—¿De verdad heriste a aquel guerrero vikingo?

—¿Tú qué crees? —preguntó a su vez Marvin, sonriendo con picardía.

Cindy optó por ser sincera. A veces, hasta con un monstruo, era la mejor estrategia. En realidad, no se fiaba de Marvin, pues su cortesía forzada no ocultaba su crueldad.

—Sinceramente, no lo sé —dijo—. No te conozco lo suficiente para juzgarte.

Marvin sonrió con la misma maldad que había mostrado en el escenario.

—Creo que vamos a conocernos extremadamente bien —opinó.

—¿Cómo has acabado aquí? —continuó Cindy.

Marvin se molestó. Cambiaba de humor con muchísima facilidad.

—¿Es correcto que yo responda a todas tus preguntas? —espetó—. Eres mi invitada. Tú deberías responder a las mías.

—Pregunta. No tengo nada que ocultar.

—¿Cómo es Springville en estos tiempos? —inquirió Marvin tras pensar unos momentos.

—Siniestra. Ahora se llama Fantasville.

—¡Fantasville! ¡Me encanta! ¿Qué pasa por allí?

—Prácticamente de todo —le contestó Sally frunciendo el ceño.

—¿Sigue habiendo una bruja?

—Desde luego. La señorita Ann Templeton. La hemos visto esta noche. Fuimos a su castillo a recoger regalos.

—¿Qué te dio a ti?

—Un consejo.

—¿Cuál? —preguntó.

Comprendo, Cindy, estás asustada. Eso no tiene por qué ser malo en esta ciudad. Pero recuerda que esta noche es Halloween, una época del año en la que suceden cosas extrañas. Puede que esta misma noche te encuentres en un lugar insólito, en el que el miedo se convierta en tu peor enemigo y que sólo tu poder salve a los demás. Recuérdalo, Cindy. —La bruja añadió con una sonrisa: ¿Lo harás, mi princesita de las hadas?

Cindy se quedó atónita al darse cuenta que Ann Templeton sabía de antemano todo lo que iba a sucederles. Y le había dado instrucciones para actuar en caso de emergencia.

Se encogió de hombros.

—No me acuerdo.

—¿Estás segura? —Marvin siguió observándola un instante.

—Sí. No era nada importante.

El muchacho siguió observándola un rato más y luego sonrió de repente. Para sorpresa de Cindy, la rodeó con el brazo mientras mantenía la otra mano muy cerca de la varita mágica.

—Tú y yo vamos a llevarnos de maravilla —le dijo.

Cindy tuvo que morderse los labios para no añadir: —«Yo creo que no».
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La mansión de Marvin era muy parecida, en cuanto a distribución y decoración, a la Casa del Mal, sólo que más grande y mejor conservada. Todavía era más sorprendente que a lo lejos se divisara el mar. Pero el agua tenía un aspecto extraño. Watch la observó con los ojos entornados al apearse del carruaje.

—El oleaje es casi imperceptible. Pero creo que se repite constantemente con una pauta recurrente —les comentó a los demás.

—Pero ¿qué significa eso? —preguntó Sally.

—Que el mar no es más que otra ilusión —dijo Bryce mientras estudiaba la casa por fuera—. Me pregunto si por aquí abra algún bichito bien alimentado.

—¿Te beberías la sangre de un animal? —preguntó Sally—. ¡Qué asco! Yo, o sangre humana o nada.

—No sé que da más asco —murmuró Adam.

Sally fue a hundirle el dedo en el pecho pero, por un instante, pareció que iba a atravesarlo. Él se apartó de un brinco, como si lo hubieran apuñalado, aunque en realidad no había notado nada.

—Oye, señor fantasma —le espetó Sally—, que tú te estés convirtiendo en una bola de luz sin ninguna necesidad física no significa que los demás hayamos tenido tanta suerte. Soy una vampira. Necesito sangre. No hay nada malo en ello.

Watch se quedó pensativo.

—Adam no es el primer fantasma que vemos esta noche.

—De hecho, el único ser que hemos visto en la Casa del Mal era un fantasma —convino Bryce—. ¿Creéis que es una coincidencia?

—Yo no creo en las coincidencias, sólo en las pistas —repuso Watch mientras fumaba.

Marvin y Cindy bajaron al fin del carruaje. El cochero del enorme sombrero ya se había apeado e internado en la mansión. Ninguno de ellos había conseguido verlo bien. Aparentemente, Marvin estaba de buen humor, pero Cindy parecía preocupada.

—¿Por qué no os retiráis todos a vuestros aposentos para descansar durante una hora? —sugirió Marvin—. Luego os irán a buscar para que bajéis a cenar conmigo.

—Preferiríamos no separarnos —declaro Adam.

Marvin puso mala cara.

—No es un comentario muy educado que digamos, ¿no crees? Estáis con Marvin el magnífico y éste es su reino. No corréis ningún peligro.

—¿Te sobra algún sirviente del que no estés muy satisfecho? —le preguntó Sally.

—¿Sigues queriendo beber sangre? —preguntó Cindy con el ceño fruncido.

—La verdad es que no es en una pizza en lo que estoy pensando —le respondió Sally.

—Vuestras necesidades serán saciadas a su debido tiempo —sentenció Marvin.

Era su espectáculo y ellos no tenían más opción que seguir con aquella farsa, si es que era de eso de lo que en realidad se trataba. En la mansión había varios mayordomos, todos vestidos con el traje blanco y negro de rigor, que en seguida les guiaron hasta sus habitaciones. De camino, sólo pudieron ver la mansión de refilón. El mobiliario, como el de la Casa del Mal, decimonónico. En las paredes, no había cuadros ni espejos, como si Marvin no quisiera nada que pudiera recordarle el pasado, o incluso a él mismo. Mientras subían por un amplia escalinata, Watch se acercó a Cindy para susurrarle algo al oído.

—¿Has averiguado algo interesante? —le preguntó.

—Creo que sí —murmuró ella—. Marvin está interesado en mí porque soy una princesa de las hadas con una varita mágica; y me parece que le caigo bien porque aquí se siente solo.

—Podría haber elegido una compañía más agradable —comentó Sally. Luego añadió—: Oye, Cindy, creo que deberíamos compartir habitación.

—Hazme caso. No te metas en la habitación con ninguno de los dos vampiros —le aconsejó Adam.

—Eso no ha estado bien —saltó Sally—. No voy a intentar chuparle la sangre. Al menos, no mucha.

—¿Te ha dado la sensación de que quiere irse aquí? —le preguntó Watch a Cindy.

Ella se quedó pensando.

—Es una pregunta interesante. Creo que puedes estar en lo cierto. Cuando habló del tiempo que llevaba aquí, parecía triste.

—A lo mejor hay una cesta de fruta y una copa de sangre en cada habitación —le dijo Bryce esperanzado a Sally.

—Me gustaría conocer la procedencia de la sangre que me bebo —contestó ella.

—¿Qué vamos a hacer durante la hora antes de la cena? —preguntó Adam cuando llegaron al final de la escalinata y doblaron por un largo pasillo, aún escoltados por los mayordomos. No sabían dónde se había metido Marvin.

—En cuanto lleguemos a nuestra habitación —dijo Watch— y los mayordomos se hayan marchado, tenemos que reagruparnos. Debemos idear una estrategia.

—¿Eso nos incluye a nosotros? —intervino Sally.

—Estamos hartos de que nos hagáis el vacío —se lamentó Bryce.

—Si os comportáis, podéis venir —contestó Watch.

Cada uno de ellos fue conducido por un mayordomo a sus distintas habitaciones. La decoración era lujosa. Había ricos cortinajes exquisitamente estampados, gruesas alfombras y camas enormes. Pero, al cabo de pocos segundos de entrar en sus respectivos dormitorios, oyeron el sonido del cerrojo a sus espaldas. Los mayordomos los habían dejado encerrados. Los cinco acabaron pegados a las puertas, golpeándolas con los puños e intentando oír los comentarios de los demás.

—¿Me oís? —preguntó Sally.

—Yo sí —respondió Bryce.

—Nosotros nos oímos porque los dos somos vampiros —dijo ella—. Pero ¿nos oyen los demás? —preguntó.

No. Solo en su habitación, Watch se sentó en el borde de la cama y se sacó del bolsillo el libro de trucos de magia que había encontrado en el arca, al pie de la cama de Marvin: La magia de un maestro. Recordó que el fondo del arca se había abierto en cuanto tuvo el libro en sus manos. Casi parecía que el libro fuera la clave para entrar en aquel reino secreto. «Elemental, querido Watson», dijo para sus adentros. Tendría que pensar un poco más en ello. Hojeando el libro, reparó por primera vez en que muchas de las instrucciones mágicas estaban escritas con un código secreto y extraños caracteres. Parecía que las hubieran añadido después. Watch fumó en su pipa y luego volvió a meterse el libro en el bolsillo.

Alguien llamó a la puerta y Watch se levantó para ir a abrir.

—¿Sí? —preguntó.

La puerta se abrió de par en par. Búfalo Bill, mugriento y malvado, apareció en el umbral apuntándole con la pistola a la cabeza.

—Vengo a buscarte para la cena, socio —le comunicó.

Watch asomó la cabeza al pasillo y miró a izquierda y derecha.

—¿Dónde están mis amigos?

—Se unirán a nosotros enseguida —respondió Búfalo Bill, y escupió en el suelo—. Venga, muévete, antes de que tenga que llenar de polvo tus gordos sesos.

—Técnicamente, mi cerebro no es más grande que el tuyo —dijo Watch—. Pero sí superior.

Búfalo Bill lo agarro por el brazo y lo sacó de la habitación sin contemplaciones, haciéndolo avanzar por el pasillo a empujones.

—Muévete y cierra el pico. Los gallinas con piquito de oro no me impresionáis. El maestro tiene planes para ti.

—No me cabe la menor duda —murmuró Watch mientras bajaba unas escaleras distintas. Aquel tramo no llevaba a la entrada ni al comedor, sino a un lugar obscuro. “¿Las mazmorras?”—, preguntó Watch. Unas mazmorras de las que nadie conseguiría huir. Watch sintió curiosidad por saber cuántas personas irían a cenar con Marvin el magnífico aquella noche.
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  La respuesta era: una. Al cabo de una hora, un mayordomo fue a buscar a Cindy a su solitaria habitación, y la condujo al comedor, que también estaba vacío. La cena estaba servida en la mesa, pero sólo para dos. Cindy sospechó de inmediato que Marvin quería calibrar el alcance de sus poderes mágicos en privado. Ella misma tenía sus reservas sobre tales poderes. En la habitación, había ensayado unos cuantos trucos con su varita mágica, pero no había sucedido nada. Si era verdad que tenía poderes, estaban tomándose su tiempo en hacer acto de presencia.

Marvin entró silenciosamente en el comedor detrás de ella.

—¿Tienes hambre?

Cindy se sobresaltó y se dio la vuelta con brusquedad.

—¿Dónde están mis amigos? —preguntó.

—Supongo que siguen descansando —repuso el chico abriendo los brazos en actitud inocente.

—Quiero verlos.

Su anfitrión le indicó que se sentara.

—Relájate. Están a salvo. Disfrutemos de estos minutos a solas. Venga, come. Debes de tener hambre —dijo.

Efectivamente, Cindy estaba famélica. No había cenado antes de salir a hacer la ronda por las casas. Lo último que había comido era el almuerzo en la escuela, y de eso parecía haber pasado siglos.

Qué día tan extraño llevaba, pensó.

Cindy se sentó a la mesa y empezó a picotear pavo al horno y puré de patatas, una de sus cenas favoritas. Marvin estaba sentado frente a ella, contento de que al menos probara la comida.

—¿Está bueno? —preguntó.

—Estaría más bueno si mis amigos estuvieran aquí conmigo para disfrutarlo juntos —le contestó ella.

Marvin forzó una sonrisa.

—No te fías de mí, ¿verdad?

—¿Debería hacerlo? La primera vez que te he visto estabas torturando a un voluntario forzoso que has sacado del público.

Marvin hizo un ademán con la mano.

—Oh, no ha sido nada. Cleytor se encuentra bien. Lo que pasa es que es un niño grande. Lo que goteaba de la caja no era sangre real.

—Pues a mí me lo pareció.

—Aquí, nada es real —le repuso Marvin tras unos instantes de silencio.

Cindy percibió cierta pesadumbre en sus palabras.

—Nada de esto existiría sin mí —afirmó, señalando a su alrededor.

—Pero ¿cómo fuiste capaz de crear todo esto? —le preguntó Cindy—. ¿De dónde sacaste el poder?

—Mi magia siempre ha sido poderosa. —Marvin desvió la mirada, como si aquellas palabras lo hubieran ofendido.

Cindy recordó que le había preguntado por la bruja de la ciudad.

—¿Conociste a alguna antepasada de Ann Templeton? —insistió ella.

Había dado en el clavo. Marvin brincó literalmente en la silla.

—Conocí a una abuela de Ann Templeton —admitió.

—¿Cómo es que la conocías? —indagó con un silbido.

—Le caía bien, eso es todo —repuso encogiéndose de hombros, como si quisiera excusarse.

—Eso no puede ser todo, Marvin. Ella debió de ser la bruja de la ciudad. —Cindy guardo silencio. Acababa de ocurrírsele una cosa—. ¿Fuiste a su casa la noche de Halloween?

—Sí. ¿Cómo lo sabes? —Marvin estaba incómodo.

—No importa. ¿Te dio un regalo?

—Claro.

—¿Qué fue?

—Sólo un libro de trucos de magia —confesó, volviéndose a encoger de hombros.

Cindy recordó el extraño libro viejo que Watch había encontrado en el arca al pie de la cama de Marvin.

—¿Te ayudo el libro a aumentar tus poderes? —le preguntó.

Marvin se levanto, repentinamente enfadado y se alejó a grandes zancadas. Tenía unos cambios de humor violentísimos.

—¡No tengo por qué contestar a ninguna de tus preguntas! —chilló.

Cindy se quedó mirándolo sorprendida.

—¿Por qué te hacen sentir tan mal?

Marvin montó en cólera.

—Está bien —contestó—. Usé algunos conjuros del libro de la bruja cuando me puse enfermo, para curarme. Pero ésa fue la única vez que recurrí a ellos. Por lo demás, mi magia es mía y sólo mía. Yo soy un verdadero mago, el más grande del mundo.

—¿Estuviste muy enfermo? —le preguntó con dulzura, consciente de que acababa de revelarle algo muy importante.

Marvin intentó calmarse y volvió a tomar asiento.

—Tuve un resfriado de pecho y mucha fiebre —explicó—. No paraba de toser y me ahogaba. En aquella época, si te ponías tan enfermo como yo, lo normal era que te murieras. Yo estuve a punto. De hecho, mis padres ya se habían resignado. Pero entonces abrí el libro que la bruja me había regalado y probé unos cuantos conjuros conmigo mismo. Después me encontré mejor.

—Tus padres debieron de ponerse muy contentos —comentó Cindy.

—Después de aquello, jamás volví a verlos —repuso Marvin, meneando la cabeza.

—¿Por qué no?

—Porque vine aquí.

—¿Aquí? —preguntó Cindy—. ¿Viniste aquí a propósito?

Marvin parecía inquieto.

—Por supuesto. Este sitio me encanta. Aquí soy el maestro.

Luego empezaron a llegar más personas, poco a poco, con el paso de los años, y yo he sido capaz de controlarlos a todos, incluso después de que se transformaran.

—¿Por qué se transforma aquí la gente? —indagó Cindy.

—Sucede sin más. Debido a mis poderes mágicos.

Cindy tuvo la sensación de que Marvin se daba más importancia de la que tenía.

—¿Por qué tienes que controlarlos a todos? —continuó.

—Alguien tiene que hacerlo, de lo contrario, sería el caos, la feria se desbocaría.

—¿Creaste tú la feria?

—Sí.

—¿Por qué?

—Me gusta. Marvin se hecho a reír. —Además, casi todos los que venían eran personajes de feria. Dime si no ¿dónde metes a un forzudo de color verde si no es en una feria?

—¿Qué quieres de mí? —le espetó Cindy.

—¿Qué te hace pensar que quiero algo de ti? —respondió tras guardar silencio unos instantes.

Cindy lo escrutó con la mirada.

—Lo noto. ¿Por qué no me dices sencillamente lo que quieres y dejas de andarte con rodeos?

Marvin se quedó mirándola y asintió despacio.

—Está bien, Cindy. Te diré la verdad. Como ya abras adivinado, este lugar empieza a aburrirme un poco. Llevo aquí mucho tiempo, ¿sabes? Me gustaría ver otros sitios, conocer otras personas.

—Debes de saber que fuera de tu reino no podrás controlar a todos los que te rodeen —le advirtió Cindy levemente enfadada. Él se apresuró a alzar la mano.

—No tengo ninguna intención de hacer una cosa así —declaró—. Quiero irme, eso es todo.

—Pero ¿para qué me necesitas? ¿No es tu magia lo bastante poderosa para abrir la trampilla que conduce a tu dormitorio?

—¿Ya lo sabes? —Marvin pareció sorprenderse.

—Por supuesto. Se cerró cuando bajábamos. ¿Acaso no puedes abrirla? Supuse que sí.

Marvin parecía avergonzado.

—Pues no, no puedo abrirla. No sé por qué motivo, pero mi magia no surte ningún efecto en ella.

—Así que estás atrapado aquí dentro, como todos los demás —constató Cindy.

—En cierto sentido. Pero ahí es donde entras tú. Hasta ahora, nunca había recibido la visita de una princesa de las hadas. En realidad, durante esto últimos cien años, no ha aparecido nadie con poderes mágicos. Pero ahora te tengo aquí, y he pensado que podrías utilizar tu varita mágica para abrir la trampilla. Así podría regresar al mundo, quizás incluso ver a mis padres.

Cindy midió sus palabras.

—Marvin. Tú mismo acabas de decirme el tiempo que llevas aquí abajo. Es más que probable que tus padres estén muertos.

Marvin titubeó. Se puso lívido, pero se esforzó por ocultar cualquier otra manifestación de tristeza.

—Tal vez sea cierto —admitió—. Pero, aunque así sea, necesito salir de aquí. —Guardó silencio—. ¿Me ayudarás?

Cindy se quedó pensando.

—Supongamos que puedo ayudarte. ¿Liberarás a todas las personas que viven aquí abajo?

—¿Por qué iba a hacer una cosa así? —se burló Marvin.

—Porque son esclavos y nadie se merece que lo traten como a un esclavo: Tienes que dejarlos salir —repuso Cindy inclinándose sobre la mesa.

Marvin negó vigorosamente con la cabeza.

—Es imposible. Hace muchos años que soy su maestro. Llevan bajo mi mando demasiado tiempo. Si los libero de repente, será un verdadero desastre.

—Quieres decir que los has tratado tan mal durante todos estos años que si los dejas a todos libres tal vez se vuelvan contra ti. ¿No es eso lo que ocurre en realidad?

A Marvin se le congestionó la cara. De repente, se había puesto furioso.

—¡Cómo te atreves a acusarme en mi propia casa! —chilló—. No tengo que ayudarles si no quiero. ¡Aquí estamos hablando de mí, Marvin el Magnífico! ¡Nadie me desafía! ¡Si no me ayudas a salir de aquí, Cindy, lo lamentarás! ¡Haré que lo lamentes!

Cindy permaneció en silencio y luego negó con la cabeza.

—Estás loco —contestó al fin—. Peor que eso, eres cruel. No te ayudaré, no me importa lo que me hagas.

Marvin se levantó despacio y la fulminó con la mirada.

—Lo que te dolerá no es lo que te haré a ti —le dijo con maldad—. Sino lo que les haré a tus amigos. ¿Sabes, Cindy? No están descansando en sus habitaciones.


 10


  En realidad el grupo descansaba en una tenebrosa mazmorra. Los habían arrastrado hasta allí toda una serie de distintos personajes de feria. Salvo el círculo de luz que proyectaba una antorcha solitaria, el lugar permanecía a obscuras, circundando por paredes de piedra. Watch estaba sentado en una esquina y fumaba en su pipa mientras Adam reposaba sentado en otra, refunfuñando. Sally y Bryce no hacían más que ir de aquí para allá. Se estaban muriendo de sed. Cada vez que pasaban junto a Watch se lo miraban ávidamente.

—No te pasaría nada por darnos medio litro de sangre a cada uno —le reprochó Sally.

—Hasta nos arreglaríamos con medio litro para los dos —añadió Bryce.

Watch alzó la vista y los miró.

—En cuanto empecéis a beber mi sangre, no podréis parar. Me dejaréis seco.

Sally se arrodilló ante Watch. Se acercó y se retiró el pelo.

—Te prometo que dejaré de chuparte la sangre si empiezas a ponerte morado —le dijo.

Watch apartó la cabeza.

—Eres una vampira. Serías incapaz de detenerte. Será mejor que no empieces.

—Para ti es fácil decirlo —se quejó Bryce—. Pero esta sed me está volviendo loco. —Se quedó callado—. Sabes que ahora tenemos más fuerza. Podríamos chuparte la sangre si quisiéramos.

La amenaza quedó flotando como una nube de aire fétido. Naturalmente, eso era lo que había previsto Marvin al encerrarlos juntos: que acabarían matándose los unos a los otros. Adam se puso en pie y miró enfadado a sus amigos vampiros.

—Si sois tan poderosos —les espetó—, ¿por qué no echáis la puerta abajo?

—Ya nos has visto intentarlo —respondió Sally poniéndose en pie y alejándose de Watch—. Es demasiado robusta, incluso para nosotros.

—Pero, si bebiéramos un poco de sangre, a lo mejor tendríamos más fuerza —apuntó Bryce.

—¡Queréis dejar de hablar sobre beberos la sangre de Watch! —gritó Adam. La voz le salió muy aguda y estridente, le había estado cambiando durante toda la noche. Pronto, sería exacta a la del fantasma que habitaba en la Casa del Mal. Se lo comentó a los demás.

—Ese fantasma me intriga —afirmó Watch—. Es la única criatura sobrenatural que hay en la Casa del Mal. De hecho, si os acordáis, no empezamos a transformarnos hasta que se cerró la trampilla.

—Pero el fantasma está al otro lado —señaló Adam—. No lo entiendo.

—Eso es exactamente a lo que me refiero —le respondió Watch—. El fantasma de la Casa del Mal no es como los personajes que viven aquí abajo. Y, en cierto sentido, fue él quien nos condujo hasta aquí, por lo que debe de tener alguna relación con este sitio.

—Pero ¿quién es ese fantasma? —preguntó Sally.

Watch se puso en pie y agitó la pipa.

—Querida Sally, he ahí una pregunta crucial. ¿Quién es ese fantasma? ¿Por qué nos condujo hasta aquí? Si podemos hallar la respuesta a estas preguntas, estoy convencido de que seremos capaces de desentrañar el enigma que envuelve este lugar.

—Qué más da lo que desentrañemos aquí dentro —objetó Bryce—. Seguiremos encerrados.

—Yo discrepo —dijo Watch—. Saber es poder. Si sabemos más que Marvin, podemos vencerlo. —Se volvió hacia Adam.

«Tú eres el único que puede salir de aquí. Tienes que llegar hasta Cindy y decirle que estamos atrapados aquí abajo».

—He intentado atravesar las paredes —se excusó Adam— pero, como has visto con tus propios ojos, no he podido.

—He visto que tienes miedo de hacerlo —contestó Watch—. Sospecho que el miedo es el gran obstáculo que impide tener poderes en este mundo. Debes superar el miedo, llegar hasta Cindy y decírselo. Recuerda que ella es la princesa de las hadas. A estas alturas, ya debe de haber desarrollado todo tipo de poderes mágicos.

Adam se acercó a la pesada puerta metálica y sacudió la cabeza con inquietud.

—¿Y si me quedo enganchado en la puerta? —se lamentó.

Watch se acercó por detrás.

—Sólo te quedarás enganchado si temes que ocurra.

—¡Pues eso es precisamente lo que temo!

—Te lo he dicho, debes vencer el miedo —insistió Watch—. Recuerda que eres un fantasma y nada puede hacerte daño. Luego, atraviesa la puerta. Si lo logras una vez, podrás atravesar cualquier cosa.

Adam se dispuso a respirar hondo pero se acordó que ya no lo hacía. Se preguntó si aquello significaba que estaba muerto. No era un pensamiento muy agradable. Cerró los ojos e intentó concentrarse en Casper y en todos los fantasmas buenos que él conocía. Cuando su mente estuvo relativamente tranquila, dio un largo paso hacia adelante. A sus espaldas, oyó sofocar a los demás un grito de alegría. Cuando abrió los ojos y se dio la vuelta, vio que estaba al otro lado de los muros de la mazmorra.

—¡Lo he conseguido! —exclamó.

—Corre en busca de Cindy —le urgió Watch—. Tráela aquí. No debería tener dificultades para abrir esta puerta con sus poderes. —Por el rabillo del ojo, vio los colmillos de Sally y Bryce y añadió con impaciencia—: No sé cuánto duraré aquí dentro con estos dos.

—La encontraré —prometió Adam.

—Pero, si tardas demasiado, no nos eches la culpa por matarlo —dijo Bryce.

—Aunque no es que queramos hacerlo —añadió Sally con dulzura.

Sus últimos comentarios dieron a Adam sobradas razones para darse prisa. Subió las escaleras corriendo, de dos en dos y de tres en tres, hasta comprobar que no necesitaba ir a ras del suelo. Pronto flotaba pasillo arriba, atravesando una puerta detrás de otra, pasando de una habitación a la siguiente. En cierto sentido, ser un fantasma tenía su gracia. Si no le hubiera preocupado tanto que los vampiros acabaran con la vida de su amigo, hasta abría disfrutado con la sensación.

Por fin, Adam encontró a Cindy en su dormitorio, sentada a solas en el borde de la cama, llorando en silencio. Adam casi la mata del susto cuando llegó volando hasta ella. Cindy dio un brinco y chilló.

—¿Eres tú, Adam? —preguntó forzando la vista. Aparentemente, cada vez era más difícil distinguirlo, al menos en una habitación iluminada. En la tenebrosa mazmorra, en cambio, resplandecía de maravilla.

—Sí, soy yo. Tengo que decirte una serie de cosas importantes. Marvin ha encerrado a Watch en una mazmorra con Sally y Bryce. Los vampiros cada vez tienen más sed, de modo que tenemos que alejarlo de ellos. Todos debemos de salir de aquí. Pero tú eres la única que puedes salvarnos. Cindy, tienes que usar tu varita mágica.

Cindy la alzó y la blandió débilmente en el aire.

—Llevo una hora intentando usarla —respondió—. Pero no lo consigo, no pasa nada.

—Debes confiar en ti —le dijo Adam— y olvidarte del miedo. Cuando yo he logrado vencer eso, he sido capaz de atravesar las paredes. Vamos, blande tu varita mágica y echa la puerta abajo. Haz saltar la cerradura. Sé que puedes hacerlo.

—Está bien —aceptó Cindy acercándose a la puerta—. Pero ya lo he intentado una docena de veces.

—Primero, imagina mentalmente que sucede —le sugirió Adam—, y luego, toca la cerradura con la varita. En realidad, es sencillísimo.

Cindy asintió, cerró los ojos y respiró hondo. Por unos instantes, imaginó que era un hada poderosísima, que nada podía interponerse en su camino. Después, abrió los ojos, tocó la cerradura con la varita… ¡y la puerta explotó en mil pedazos!

—¡Uuau! —exclamó Adam con admiración—. Vaya hada estás hecha. Deprisa, vamos a rescatar a los demás.

Por desgracia, mientras corrían escaleras abajo en dirección a las mazmorras, vieron a Búfalo Bill y al forzudo de color verde montando guardia en el pasadizo. Adam quería que Cindy los quitara de en medio con su varita mágica pero ella tenía miedo de hacerles daño.

—Entonces, hechízalos para que se queden dormidos —le sugirió Adam.

Cindy lo intentó pero sacudió la cabeza con angustia.

—No puedo —explicó—. Me resulta imposible no temer hacerlos saltar por los aires accidentalmente.

—No sucederá a menos que tú lo creas —le aseguró Adam.

—Ése es el problema, que no puedo quitarme la idea de la cabeza. Hazme caso, Adam. No va a funcionar el miedo me ha inmovilizado.

—Entonces, tendremos que ir en busca de ayuda —decidió Adam—. No hay tiempo que perder.

—¿Crees que deberíamos regresar a la feria? —le preguntó Cindy.

—No. Opino que deberíamos regresar a la trampilla y buscar ayuda en el exterior.

—Pero ¿y si no puedo abrirla? —dudó Cindy.

—Entonces, jamás saldremos de aquí.
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  Sally y Bryce habían arrinconado a Watch en la mazmorra e intentaban disculparse por lo que iban a hacer. Estaban a punto de abrirle las venas y chuparle la sangre.

—Tú sabes que somos amigos desde hace mucho —le dijo Sally mientras ella y Bryce lo sujetaban contra la pared—. No te chuparíamos la sangre si no estuviéramos verdaderamente desesperados.

Watch mordía la boquilla de la pipa, temblando.

—¿No podéis aguantar un poco más? Adam y Cindy deben de estar al caer.

—Lo siento, tío. Dudamos que regresen. —Se dirigió a Sally—. ¿Por qué vena empezamos?

—Las venas del cuello llevan mucha sangre —sugirió Sally.

—Pero, si me abrís la yugular o la carótida —objetó Watch—, me moriré.

—A lo mejor no —le animó Bryce mientras abría la boca y enseñaba los colmillos dispuesto a morder—. Siempre cabe la posibilidad de que cuando terminemos contigo te conviertas en uno de los nuestros.

En ese momento, alguien llamó a la puerta.

—Eh —les llamó una voz que les resultaba familiar—. ¿Estáis hay dentro?

Era Barb, o quizá Betty. A Watch le daba igual cuál de las dos fuera. Ya era feliz con que Sally y Bryce lo hubieran dejado ir. Los dos vampiros se miraron.

—Es la mujer de dos cabezas —dijo Sally.

Bryce se relamió.

—Tendrá el doble de venas en el cuello.

—Un momento, chicos —les advirtió Barb al otro lado de la puerta, pues estaba claro que se trataba de ella—. Lo he oído. Si os dejo salir, debéis prometerme que no me mataréis.

—¡Lo prometemos! —gritó Watch corriendo hacia la puerta—. Por favor, dese prisa.

La puerta se abrió de par en par al cabo de unos instantes y vieron a Barb y a Betty de pie en la obscuridad, disfrazadas del cochero que los había conducido hasta la mansión. Ahora entendían por qué él —ella— llevaba aquél enorme sombrero. Las dos cabezas se miraron el disfraz.

—Teníamos miedo de que Marvin intentara haceros algún daño, de modo que decidimos hacer un viajecito de gorra —les explicó Betty.

—En realidad, me costó un poco convencerla —intervino Barb, y miró hacia atrás—. Tuvimos que dejar sin sentido a Búfalo Bill y al forzudo verde para llegar hasta aquí, pero podrían recobrar el conocimiento en cualquier momento. Tenemos que regresar a la feria. Están pasando cosas muy emocionantes.

—¿Cuáles? —preguntó Watch.

—Cuando humillasteis al Maestro en el espectáculo de magia —explicó Barb— muchos de los perros viejos nos preguntamos si estaba perdiendo facultades. De repente, varias personas recordaron que no siempre habían estado prisioneras en este lugar. La gente empezó a rememorar el pasado, a desenterrar viejas imágenes. Lo último que se es que la feria entera se dirigía hacia la trampilla. Quieren salir de aquí.

—Entonces, allí es donde debemos ir —afirmó Watch—. Pero ¿habéis visto a nuestros amigos, Adam y Cindy?

Barb y Betty sacudieron sendas cabezas.

—No tenemos ni idea de cuál es su paradero. Todo lo que sabemos es que Marvin va a intentar detener a la muchedumbre en la trampilla. El carruaje sigue a nuestra disposición, así que tal vez podamos derrotarlo allí.

—Pero necesito sangre humana —refunfuñó Sally.

—Y yo —gruño Bryce y volvió a mirar a Watch.

Watch se apresuró a salir de la mazmorra.

—Barb, Betty, ¿os importaría si me siento delante con vosotras?
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  La habitación que había debajo de la trampilla estaba repleta de gente. Todas las personas relacionadas con la feria se hallaban allí. Watch y los vampiros vieron a Cindy y a Adam en cuanto irrumpieron con el carruaje. Watch abrazó a Cindy e intento abrazar a Adam. Le alegraba muchísimo verlos. Bryce y Sally se quedaron mirando el gentío, relamiéndose y hablando de la sed de sangre que tenían y otras cosas por el estilo. Watch señaló las escaleras de madera y se dirigió a la multitud.

—¡Tenemos que salir por ahí! —gritó—. ¡Y hacerlo antes de que llegue Marvin!

La multitud lo aclamó.

Pero, de repente, se oyó una fuerte explosión. Las escaleras desaparecieron tras una nube de humo y fuego. Y, cuando se disipó, había una silueta en sombras en lo alto de las escaleras. Era Marvin. Estaba enfadado y parecía tener mucho poder.

—¡Nadie se irá de aquí sin mi permiso! —chilló—. ¡Sois mis esclavos! ¡Regresad a la feria si no queréis que os mate a todos!

Cindy subió el primer peldaño.

—¡Haz daño a alguien y jamás te ayudaré!

Marvin se rió con rencor.

—¿Crees que puedes amenazarme? Harás lo que a mí me dé la gana. Éste es mi reino y aquí yo soy omnipotente. Si no abres la trampilla, mataré a uno de tus amigos. —Y señaló a Watch con el dedo.

—Si eres tan poderoso —intervino Adam—, ¿por qué necesitas su ayuda?

—¡Cállate! —exclamó Marvin—. O acabaré también contigo. —Era como si se hubiera vuelto loco.

—Opino que Adam ya está suficientemente acabado —murmuró Sally.

—¡Silencio! —chilló Marvin, y dirigiéndose a Cindy—: ¡Haz ahora mismo lo que te digo o uno de tus amigos morirá!

Angustiada, Cindy miró alternativamente a Marvin y a Watch.

—¿Qué se supone que debo hacer? —gritó.

—Si alguien muere pronto, por fin podremos beber algo —le dijo Bryce a Sally, frotándose las manos.

—Tenemos que chuparle la sangre mientras se está muriendo —le recordó Sally—. Si no, nos sentará mal.

Watch dio un paso adelante. De hecho, dio tres pasos en dirección a Marvin, pasando junto a Cindy y dejándola atrás. Posó la mirada en Marvin y luego sacudió la cabeza.

—Marvin —llamo su atención con suavidad—. Aunque Cindy abra la trampilla, no creo que puedas salir de aquí.

A Marvin le temblaron las facciones, pero recobró el control y lo miró con desprecio.

—¡No es verdad! —gritó—. ¡Yo creé este lugar! ¡Puedo irme cuando me plazca!

—Salta a la vista que eso no es cierto —intervino Cindy—. Marvin, haz caso a Watch. Es un maestro resolviendo misterios, incluso cuando no es Sherlock Holmes.

Marvin vaciló.

—Habla —le dijo a Watch por fin.

—Hay arriba, hay un fantasma esperando en tu antigua casa, Marvin. ¿Lo sabías? Le explicó señalando el techo.

—¿Qué clase de fantasma? —preguntó Marvin temblando.

—Lo importante no es la clase de fantasma que es —continuó Watch—, sino a quien pertenece.

—No lo entiendo. —Marvin seguía intranquilo.

—Pues deberías hacerlo —le aseguró Watch con suavidad—. Fue en tu casa donde vimos el fantasma. De hecho lo oímos gritar en tu habitación. —Hizo una pasa—. ¿Lo entiendes, Marvin?

Pero el gran mago se había puesto tan pálido como un fantasma.

—No hay nada que entender —replicó angustiado—. ¡Te lo estás inventando!

Por fin, Cindy había atado todos los cabos sueltos. Dio un paso hacia Marvin.

—Watch está en lo cierto, Marvin. —Le dijo—. ¿Recuerdas que me contaste que te habías puesto muy enfermo? ¿Qué recurriste a la magia de la bruja para ponerte bien? Bueno, en realidad, no te curaste.

—No, no puede ser. No es cierto. —Marvin sacudió débilmente la cabeza.

Watch habló en tono compasivo.

Es cierto. El fantasma que hay arriba es el tuyo. Te está esperando para llevarte al otro mundo. Podría decirse que él es tu pasaje a este lugar. Pero, cuando intentaste burlar a la muerte con la magia, te quedaste atrapado aquí abajo. Desde entonces, el fantasma te ha estado enviando gente, pero también ellos han acabado prisioneros de este lugar. Este reino, Marvin, no pertenece al mundo de los vivos ni al de los muertos. Por eso la gente cumple cierta edad y después no envejece. Pero todas las personas que están atrapadas aquí —salvo tú— no pertenecen a este lugar. —Watch se detuvo y sacó el viejo libro de magia del bolsillo—. Debes dejar que se vayan, Marvin. Y luego, tienes unirte al fantasma y emprender el viaje.

Pero Marvin estaba horrorizado.

—¡Mientes! —aulló—. ¡No puedo estar muerto! ¡Soy el mago más grande del mundo! —Alzó una mano amenazadora—. ¡Puedo matarte con sólo mover un dedo!

Cindy se puso rápidamente delante de Watch.

—¡Marvin! ¡No lo hagas! ¡Está intentando ayudarte!

—Me gustaría ayudarte —añadió Watch mientras acercaba el libro de magia a su pipa—. Me gustaría que fueras tú quien tomara la decisión de emprender el viaje sin retorno. Pero, si no nos liberas, prenderé fuego al libro, lo reduciré a cenizas; y tu magia será destruida. Nunca has sido tan buen mago, Marvin. Este libro te lo dio alguien y sospecho que todos tus poderes proceden de él. ¿Estoy en lo cierto?

—Se lo dio la abuela de Ann Templeton —se apresuró a confirmar Cindy.

Watch prácticamente metió una esquina del libro en la cazoleta de su pipa y las páginas empezaron a humear, a llamear.

Marvin chilló con desesperación.

—¡Detente! —Era casi como si también él hubiera empezado a arder. Tenía el rostro congestionado y las venas le latían. Sudaba con profusión. Watch apartó el libro del fuego mientras Marvin alzaba nerviosamente la vista. Luego, el gran mago bajo la cabeza avergonzado y presa del pánico—. ¿Está realmente esperándome a mi? —preguntó.

Cindy se acercó a él y lo rodeó con el brazo.

—Sí, te espera a ti. —Afirmó—. Pero no es un fantasma malo. Sencillamente, se siente solo. Te necesita para emprender el viaje y tú necesitas reunirte con él. Marvin, es como si todos estos años hubieras estado partido en dos, una mitad arriba y otra aquí abajo, en este lugar horrible. Estoy segura de que cuando eras pequeño y ensayabas tus trucos de magia nunca te habías planteado hacer daño a nadie.

Marvin la miró con los ojos inundados de lágrimas.

—Es cierto. Sólo quería utilizarlos para hacer reír a la gente. —Clavó la mirada en su público. La multitud lo miraba asombrada, como si aquélla fuera la primera vez que veían al verdadero Marvin. No al malvado Maestro sino al niño asustado. Aterrado ante lo que le sucedía a su cuerpo enfermo. Marvin tembló de pies a cabeza y asintió lentamente mientras se enjugaba las lágrimas. Luego añadió—: Lo que he estado haciendo no está bien.

Watch subió las escaleras y le apretó el brazo.

—Todo el mundo se equivoca —lo consoló—. Pero no sigas en tus trece. Deja que se marchen y prosigue tu camino. Podemos subir juntos las escaleras y presentarte al fantasma. Como ha dicho Cindy, no es mala persona.

—A lo mejor es como volverte a encontrar con un viejo amigo —le dijo Cindy con dulzura.

Marvin esbozó al fin una sonrisa y los abrazó a los dos.

—Sois unos buenos amigos —declaró emocionado—. Me habéis salvado de mí mismo.

Abajo, Sally se dirigió a Bryce.

—Creo que cuando salgamos de aquí, ya no querré beber sangre —le dijo.

Bryce asintió.

—En cierto sentido, es una lástima. Nunca sabremos qué gusto tiene la sangre para un vampiro.

Sally se echó a reír y le enseñó los colmillos.

—Seguro que está de chuparse los dedos. —A continuación, frunció el ceño de repente—. Pero, cuando volviéramos a ser humanos, nos daría un asco terrible haberla probado. No, Bryce, creo que es mejor así. Además, Cindy nunca nos abría perdonado que hubiéramos matado a Watch.

—Desde luego —murmuró Cindy alzando su varita mágica y subiendo las escaleras. El grupo la siguió, y tras ellos toda la feria.


 Epílogo


  Más tarde, cuando todos se hallaban fuera de la Casa del Mal, libres de la maldición y con Marvin de camino al otro mundo en compañía de su fantasma bueno, pasaron la mejor noche de Halloween que nadie pueda recordar. Todos los personajes del pasado se habían vuelto a transformar en niños, e iban de casa en casa con sus disfraces. En una sola noche, la población de Fantasville había aumentado en más de cien personas. Hasta Teddy Fender había regresado, Búfalo Bill en persona, y se disculpó por haber sido tan malvado.

Pero hubo una cosa que dejó al grupo patidifuso. Mientras paseaban por las oscuras calles, tropezaron con Betty y Barb —la mujer de dos cabezas, que seguía siendo bicéfala.

—Pero nosotros creíamos que las dos cabezas eran un disfraz —dijo Adam.

Barb y Betty sonrieron y hablaron al unísono.

—No. Somos así. Nos habíamos disfrazado de adivina. ¿No lo sabíais?

—¿Cómo pinta nuestro futuro ahora? —preguntó Adam riendo.

—Pinta muy emocionante —respondieron mirando a su alrededor.

Sally esbozó una sonrisa.

—Viviendo en esta ciudad, no me cabe la menor duda.
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    CHRISTOPHER PIKE (12 noviembre, 1954) nació en Nueva York pero creció en California. Sus inicios como escritor fueron novelas de ciencia ficción y misterio para adultos, más tarde y a sugerencia de un editor, empezó a escribir novelas para adolescentes. Su primera novela juvenil llegó en 1985.


 Desde entonces, Christopher Pike se ha convertido en uno de los autores de novelas de ficción para adolescentes más vendidos de este planeta.
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